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DOSSIER

ean Nouvel:ean Nouvel:ean Nouvel:ean Nouvel:ean Nouvel: Me gustaría primero expresar una convicción,

la convicción de que no se pueden separar historia y modernidad,

e intentar hacerlo sería una pésima idea. El problema, en realidad,

consiste en encontrar las modalidades. No se trata de decir: «Se

puede hacer cualquier cosa en cualquier sitio». Sin embargo, es

en los lugares donde el hombre más ha vivido, es lo que más ha

formado y con lo que ha de ser más exigente. Y precisamente

en esos lugares, si es que siguen existiendo, lo que sucede a

menudo, se debe continuar esa concreción, esa superposición

que da espesor a las cosas.

De hecho, eso siempre plantea el problema de la integridad de la

obra arquitectónica. A veces se tiene la sensación de que un edificio,

una «obra» está perfectamente acabada. Pero no siempre es así.

En uno de los últimos concursos en los que hemos participado, en

Roma, bajo la cúpula de Brunelleschi, se puso en evidencia que ya

no todos los dispositivos funcionaban en función de la escenografía

actual del Vaticano y que, además, no resultaban ser de fácil acceso:

no se veía al sacerdote, etc. Se convocó al concurso a 5 ó 6

Jean Nouvel

J
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arquitectos para reorganizar el espacio bajo la cúpula. No se trataba

de rehacer el altar, el crucifijo y los asientos de enfrente, pero, al

llegar a este lugar legendario, uno se pregunta: «¿Qué es lo que voy

a hacer?» Más que eso, uno no sabe si se podrá llevar a cabo ese

proyecto. Se organizará una presentación pública de las propuestas,

luego se demorará doce años por lo menos... Pero esta experiencia

demuestra que un lugar, por muy «sagrado» que parezca, no es

intocable, sino que siempre puede ser «enriquecido». Yo

personalmente estoy convencido de que esta noción de

enriquecimiento es esencial.

Acerca del PAcerca del PAcerca del PAcerca del PAcerca del Palacio de Congresos de Talacio de Congresos de Talacio de Congresos de Talacio de Congresos de Talacio de Congresos de Toursoursoursoursours

Se puede hablar de este tema porque es muy claro. Había en la

calle Berbard-Palissy, cuya perspectiva conducía a las dos agujas de

la catedral, y un pequeño inmueble justo al final de ella. De hecho,

han demolido todos los inmuebles que había allí. Al otro lado, el

parque de la Prefectura. ¿Qué diría un urbanista?... «Doy una

perspectiva de 45º sobre la calle, y pueden construir tan alto como

quieran sobre el parque». (...) Había que ir mucho más allá de los

45º para que la masa del inmueble no se aplanase, lo que he hecho

con lo que sobresalía. Desde la calle no se veía la cubierta. Entonces

hacía falta que el edificio siguiese con exactitud la curva. Y el hecho

de que fuese simétrico y muy horizontal, en el mismo eje que la

estación, lo hacía independiente, pero al mismo tiempo lo relacionaba

con la escala del conjunto y con el parque. Estaba ya demasiado

lleno, pero ponerlo por debajo y levantar todas las estancias hace

que cuando estoy en la calle, vea el parque y cuando estoy en el

parque, vea la calle. (…)

Creo que la arquitectura era una disciplina autónoma hasta el siglo

XIX, ya que hasta entonces existía toda una serie de reglas, de

recetas. Estaba Vitruvio, estaba Camillo Sitte… Existían todas las

tipologías que se conocían, existían los métodos constructivos

identificados… Todo se sabía de memoria. Se podía funcionar en un

academicismo bien pensado si se mejoraban los modelos culturales,

mal pensado si se deterioraban, pero estaban claros. A partir del

momento de la explosión urbana, ese «big bang», la arquitectura no

puede seguir albergando la ambición de antaño, la de crear el

mundo artificial para vivir. No puede ya tener otra ambición que la de
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modificarlo, ya que, finalmente, la arquitectura se encuentra en un

estado que no le es propio y que es inconmensurable.

La situación actual es  la de una demagogia total debida, ante todo,

al corporativismo, luego al fracaso de la política para solucionar

estas cuestiones, y finalmente a la falta de coraje por parte de mu-

chas personas, en particular, en el sector de la crítica arquitectónica,

siempre dispuestas a echar tierra al asunto. Haría falta que las

escuelas se enfrentasen entre ellas, que hubiera debate. (…)

Jean-Mar ie  V incent :Jean-Mar ie  V incent :Jean-Mar ie  V incent :Jean-Mar ie  V incent :Jean-Mar ie  V incent :  Le  ped imos hacer  un

balance objetivo, basado en un análisis histórico y

morfológico de lugares…

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: Que quede claro: no todo análisis es bueno. El arquitecto no

siempre tiene los medios económicos y el tiempo necesarios para

hacer este análisis a fondo. En este contexto se debería tener el má-

ximo número de elementos de análisis. Se debería poder discutir las

condiciones de las conclusiones de los arquitectos. Pero yo rara vez

me he encontrado en las condiciones en las que se hubiesen efec-

tuado unos análisis verdaderamente serios.

Actualmente tengo otra teoría: pienso que lo esencial de la materia

ya está acumulado, teniendo en cuenta que el auge demográfico

ya ha pasado… Ya no habrá más extensión a la misma velocidad,

y pienso que lo fundamental hoy en día es dar a entender que

todo acto de transformación es un acto cultural tanto o quizá más

importante que el acto de creación. Es así porque un acto de

creación se produce  ex nihilo, mientras que un acto de modificación

está vinculado precisamente a esta dinámica de la reapropiación.

Ahora bien, se ve lo que pasa en el dominio de los HLM, por

ejemplo: todas las llamadas “operaciones de rehabilitación”  son

en realidad operaciones de mantenimiento que no se ha realizado

en 20 años. Esos trabajos los llevan a cabo también directamente

las empresas… Se conservan las mismas estructuras de vivienda,

no hay nueva programación… En otras palabras, nos

encontramos en una situación que se reconoce como explosiva,

que no funciona. Se renuevan las cosas un poco para que

puedan durar… ¡Es absolutamente terrible!
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J. M. VJ. M. VJ. M. VJ. M. VJ. M. V.:.:.:.:.: ¿Y todo esto debe estar al servicio de la

reapropiación?

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: Sin duda, pero también para enriquecer un lugar y

para crear nuevas arquitecturas… Y poco a poco, la ciudad se

muta sobre sí misma. Entonces se sale del período de tabula

rasa, del objeto autónomo…

En lo que se refiere a los lugares históricos, actualmente mi prin-

cipal problema es el proyecto de Lucerna, un concurso internacional

que gané hace cuatro o cinco años. Está a dos pasos del puente de

madera… ¿El programa? Es un centro cultural con un auditorio de

2.000 plazas para un festival, más un museo de arte contemporáneo,

más una sala… está en proceso de construcción. Allí sí  hubo de

todo: los monumentos históricos, el referéndum popular…

Y es un objeto de arquitectura realmente contemporáneo, que no

hace ninguna concesión a lo «pintoresco»… Pero ahí se hizo un

enorme trabajo de pedagogía. ¡El encargado de la obra, que asu-

mió el proyecto, desarrolló una tal pedagogía progresiva que se

logró un resultado del 65% al favor en el referéndum! Cuando se

observa el objeto  —un voladizo de 45 m sobre el lago—… Y

conseguimos hacerlo así como así… No creo que en Francia jamás

hubiese podido llevar eso a buen término .

Joseph Belmont:Joseph Belmont:Joseph Belmont:Joseph Belmont:Joseph Belmont: Cuando habla de pedagogía,

¿se refiere a la población…?

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: ¡Sí! Reuniones con la gente, con los responsables políticos,

exposiciones, todo se debate. Existe una plena comunicación…

J. M. VJ. M. VJ. M. VJ. M. VJ. M. V.:.:.:.:.: Cuando Ud. dice «debate», ¿quiere decir que

el proyecto ha evolucionado en función de esos debates?

J. N.: J. N.: J. N.: J. N.: J. N.: Me hicieron al menos unas cuantas peticiones… Tuve que

convocar una quincena de reuniones con 150 o 200 personas escu-

chando durante una hora o una hora y media lo que se decía… Es

algo que no se conoce en Francia. Lo que quería decir es que esos

fenómenos provocan la pusilanimidad en los políticos y en los que
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toman las decisiones, al ser fenómenos básicamente

clandestinos… Y, al mismo tiempo, las exigencias expresadas,

a pesar de todo, tienen sentido.

En Praga, me he encontrado con el mismo problema. Se trataba

también de dos lugares históricos, uno de ellos en las orillas del

Vltava. Tuve una serie de reuniones muy fructíferas con todos los

representantes de la ciudad. Hubo discusiones, pero cuando el pro-

yecto llegó, ya lo conocía todo el mundo, todos estaban al día. Así

hay  más exigencias, pero siempre se encuentra alguna solución…

Hay que comprender de una vez por todas que no se trata de una

operación de información. Consiste en decir: «Aquí está, se va a

hacer esto, en este sitio, el proyecto está aquí…»

Anne-Marie Cousin:Anne-Marie Cousin:Anne-Marie Cousin:Anne-Marie Cousin:Anne-Marie Cousin: ¿Es verdad que, antes del

concurso, la población se implicó en la elaboración del

programa, de su contenido?

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: No tengo conocimiento exacto de ese período. Sin em-

bargo, en Lucerna ocurrió algo muy importante … Gané el concurso

y erigí mi auditorio sobre el lago… Luego vino la reacción de la

población, especialmente de las asociaciones (allí la actividad

asociativa es muy intensa) y se dijo: «¡No! Hay que conservar los

paisajes de las riberas» y, de hecho, se cambió el reglamento del

concurso; me vi obligado a cambiar el proyecto; el proyecto ha

evolucionado… ¡En Praga y en algún otro sitio todos los proyectos

se modifican! En suma, se precisa el programa y la demanda, y

uno se deja convencer! Al principio yo era muy reticente, porque

ya había pasado hacía tiempo por el proceso de selección de los

participantes del concurso... Pero no sólo era eso... En un proceso

como este, existe una verdadera democracia…

J. B.:J. B.:J. B.:J. B.:J. B.: Eso, sin embargo, contradice un poco la

idea del concurso…

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: Uno se da cuenta finalmente que las únicas cuestiones

debatidas son las de carácter programático… Luego la gente se va

acostumbrando paulatinamente a la imagen… Hay una

comunicación, hay quien se muestra entusiasta, hay también quien

está en contra, y poco a poco…
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A. M. C.:A. M. C.:A. M. C.:A. M. C.:A. M. C.: Posiblemente, ¿es por ello que se necesita

un proyecto, una imagen, para comprender el programa?

J. N.:J. N.:J. N.:J. N.:J. N.: Creo también que eso sólo funciona si hay un verdadero im-

pacto en relación con un territorio… ¿Por qué las arquitecturas públicas

son en general castradas en Francia? ¿Por qué vienen de arriba

como unos monstruos que hayan sido lanzados en paracaídas?

¡Porque nadie sabe hacerlo! Esa es la prueba de que se puede

hacer verdadera arquitectura, muy impactante, sin que el arquitecto

se sienta menospreciado en su propio campo. La responsabilidad

cultural es suya, y nadie se la puede negar. ¡En cambio, sobre todo

lo demás sí se puede discutir!

DOSSIER
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Luis Ángel Domínguez

E      l uso, del que ha venido siendo objeto la palabra

«contexto» desde la disciplina arquitectónica, no ha sido

siempre el mismo, ni siempre se ha empleado con la

claridad solicitada en pro de una mejor comprensión de

aquella arquitectura que la ha utilizado. Por otra parte, y

quizás con más intensidad en los tiempos actuales, la

palabra «contexto» se está utilizando como un atributo

que proporciona un plus de calidad en algunas arquitec-

turas, en unos tiempos donde parece que la cultura de

la globalidad obliga a mirar a nuestro entorno local más

próximo para no perder nuestra «confusa» y en muchos

casos deteriorada identidad.

Según el Diccionario de la Real Academia Española de

la Lengua, la palabra «contexto» (del latín contextus), sig-

nifica: 1. Entorno lingüístico del cual depende el sentido y

el valor de una palabra, frase o fragmento considerados.

2. por ext., Entorno físico o de situación (político, históri-

co, cultural o de cualquier otra índole) en el cual se consi-

DOSSIER



16

dera un hecho. 3. p. us. Orden de composición o tejido

de un discurso, narración, etc. 4. desus. Por ext., enredo,

maraña o unión de cosas que se enlazan y entretejen.

DOSSIER

fig. 1

Aunque cada disciplina puede y debe —faltaría más—

aplicar o hacer uso del término de la manera que con-

sidere más adecuada o adaptada, no deja de ser

sorprendente que en la arquitectura, al parecer, se ha

preferido utilizar la segunda acepción en vez de la pri-

mera. Me explico: en la segunda de las definiciones el

contexto se utiliza simplemente para situar un hecho en

un entorno físico, político, etc., en nuestro caso, ubicar la

obra de arquitectura, sin ninguna atribución necesaria.

Por otra parte, en la primera de las definiciones el

contexto  (aunque sea en el entorno lingüístico) se utiliza

para situar a una palabra, la cual es dependiente de

esta situación para construir su propio sentido y valor.

Es decir, mientras en la segunda definición el contexto
interviene como referente complementario y puede

que incluso desligado del significado de aquello que

se sitúa en él, en la primera definición el contexto forma

parte activa de la construcción del significado del

sujeto, en este caso, la palabra.

Pues bien, por lo que podemos leer y sobre todo ob-

servar, la arquitectura no está ni entendiendo ni utilizando
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la palabra «contexto» en su significado referido a la pri-

mera las acepciones, es decir, como constructora de

sentido y valor para la obra en cuestión, sino más

bien en el segundo y, hasta me atrevería a decir,

incluso en el cuarto de sus significados.

Ante esta pobre y confusa situación se ensalza una

«arquitectura contextual» que nada tiene que ver con la

auténtica arquitectura integrada e intérprete de su con-

texto (esta última de mayor complejidad y dificultad y, por

tanto, calidad  y que nada tiene que ver con la mal

llamada «arquitectura contextual»).

No hace falta ser un buen observador para darse

cuenta de la cada vez más habi tual  fa l ta de

consideración por el entorno y el contexto en la nueva

obra de arquitectura. Inmersos en la velocidad propia

del mundo digital, las ciudades se están convirtiendo

en una colección de objetos más o menos afortunados

en diseño, dispuestos, eso sí, a unas perfectas leyes

urbanísticas que les imponen un cierto «orden» al gusto

de sus políticos (y sus intereses).

En los núcleos rurales la discordancia se hace todavía

más evidente, siendo además alardeada como un elogio

DOSSIER

fig. 2
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a la modernidad en el caso de los objetos seudo-

arquitectónicos que destacan por un diseño ab-

solutamente arreferencial de su entorno.

Por último, en las construcciones aisladas, las obras mani-

fiestan con mayor autonomía su carácter de inde-

pendencia objetual, pues son pensadas no para ser vistas

en relación a, sino para ser usadas como verdaderos

voyeurs arquitectónicos, es decir, como máquinas de

observar el horizonte que las rodea, objetos escultóricos

diseñados para apropiarse de su entorno, artefactos

donde cada ventana está cuidadosamente modulada

respondiendo a unas vistas peculiares del paisaje.

Pero, ¿quizás estemos en un error y la «nueva» arqui-

tectura (la más creativamente moderna) deba regirse por

esa arreferencialidad? ¿Será necesario, si queremos

proyectar y construir buena arquitectura, tener en cuenta

aquellos principios de independencia del objeto? ¿Son ya

la sociedad y nuestras ciudades modelos de autonomía

e individualismo tales que la sociabilidad y la inter-

contextualidad han sido superadas? Las respuestas a es-

tas preguntas, que no son en absoluto inmediatas ni evi-

dentes, animan a una breve reflexión.

1. La falta de referencias de gran parte de las nuevas

arquitecturas (dejamos al margen las simples construc-
ciones) no son una desconsideración total, es decir, a

todo, sino es una falta de referencias selectiva. Se dejan

de considerar algunos factores esenciales, a mi entender,

como por ejemplo las relaciones con los usuarios y, por

consiguiente el uso del que serán objeto aquel o aquellos

espacios, la vinculación a un contexto cultural determi-

nado y la importancia de éste en el proceso proyectual

de la obra en cuestión como factor identitario, o la nueva

relación que se producirá entre la nueva y otras obras de

su entorno inmediato. Por el contrario, son tenidos en

cuenta, sobre todo, los mecanismos de proyecto y sus

leyes de formación desarrollados por la denominada

DOSSIER
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arquitectura moderna de principios del siglo XX, de los

cuales por desgracia solo se utilizan los aspectos estéticos

más superficiales y meramente geométrico-compositivos.

2. Es evidente que estamos entrando en una nueva

era, en la que la arquitectura debería de redefinir su

propio significado y su sistema de relaciones. El

profesor M. Castells, tras varias décadas de estudios

sociológicos, describe a la perfección el porvenir del

nuevo escenario, «la llegada del espacio de los flujos
está opacando la relación signif icat iva entre la
arquitectura y la sociedad... el desarraigo de la
experiencia, la historia y la cultura específica como
trasfondo del  s igni f icado está l levando a la
general ización de una arquitectura ahistórica y
acultural».1 Esta continuada falta de contextualidad histó-

rica y cultural conduce inexorablemente a la arquitectura

hacia un cambio de significado, que en muchos casos

la convierte en pieza de diseño sujeta a las tendencias

de las modas internacionales itinerantes que responden

a intereses bien distintos de aquellos que muchos

pensamos deben ser el leitmotiv de la arquitectura.

DOSSIER
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entre la arquitectura y el lugarentre la arquitectura y el lugarentre la arquitectura y el lugarentre la arquitectura y el lugarentre la arquitectura y el lugar

Abordamos ahora de forma sintética la valoración

de algunos ejemplos que reconocen el valor de

incorporar el significado del lugar y las implicaciones

que su contexto social y cultural aportan al proyecto

arquitectónico en cuestión.

Al observar superficialmente las dos fotografías siguientes

(figs. 4 y 5), muchos podríamos caer en el error de pensar

que son obras de diferentes arquitectos con concepciones

muy distintas de lo que significa construir con el entorno
o en un entorno. Sin embargo, si profundizamos mínima-

mente en los proyectos, veremos cómo se entiende que

un mismo autor pueda desarrollar obras muy diferentes

(aparentemente contrapuestas) que, sin embargo, en el

fondo responden con un mismo compromiso, muy claro,

respecto al tipo de obra (programa, uso, presupuesto,

tecnología disponible, etc.) y al lugar (físico, social, cultu-

ral, etc.) en el que ésta se ubica.

Las fotografías (figs. 5, 6, 7, 8 y 9) corresponden al

aeropuerto de Rovaniemi (1988-1992, Finlandia), de los

arquitectos finlandeses Mikko Heikkinen y Markku

Komonen. Este pequeño aeropuerto construido

DOSSIER
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íntegramente en metal, presenta una volumetría simple

con una cubierta suspendida que desafía las leyes de

gravedad y una gran marquesina, igualmente atirantada,

que parece querer despegar el vuelo. El conjunto se in-

tegra de una forma armoniosa en un entorno aeronáutico

donde el metal en movimiento de los aviones quiere

pertenecer también a una parte de esta arquitectura

(fig. 7). La marquesina, cuyo arco contrasta con las

formas rectilíneas del volumen principal, interpreta de esta

manera  las curvas de nivel de la topografía de la ladera

próxima (fig. 6). En su interior, la presencia simbólica de

ese preciso lugar se manifiesta con un gran corte en su

cubierta (lucernario de 40 metros de largo) que representa

la trayectoria paralela del Círculo Polar Ártico, que atraviesa

la pista de aviación (fig. 9). Para magnificar, si cabe, aun

más la simbología cósmica del lugar, una instalación de

Lauri Anttila describe en el suelo del vestíbulo la órbita anual

de la Tierra en torno al Sol a través de la penetración

cenital puntual de un rayo solar.

DOSSIER
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Esta modesta obra en tamaño y en alardes tecnológicos

es, al mismo tiempo, muy ambiciosa en cuanto a re-

presentar su singularidad respecto a su contexto físico y

su adecuación con relación a su programa y uso. La
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aparente descontextualización de la obra por el uso de

unas formas y unos materiales de referencias inter-

nacionales (globales) da paso a una sutil interpretación

de la especificidad de su localidad no solo en el mundo,

sino también en el universo.

La siguiente obra (figs. 4, 10 y 11), una pequeña vivienda

unifamiliar —Villa Eila— (1998) en Mali (Guinea-Conakry,

África Occidental), también está realizada por los arqui-

tectos M. Heikkinen y M. Komonen. Una construcción

sostenible a base de bloques de adobe estabilizado con

cemento, baldosas de terracota, vigas y pilares de ma-

dera y cañas trenzadas, todo ello in situ y elaborado a

mano, es la característica que aparentemente más con-

tribuye a que la pequeña edificación se funda con su

entorno. No obstante, en una observación de la planta

se aprecia como formas simples dan lugar a figuras es-

paciales: la circunferencia genera un cilindro, el cuadrado

un cubo y el rectángulo un prisma. Todos esos cuerpos

geométricos comparten un espacio común, un espacio

que los aglutina y consigue generar un hábitat, una domus
humana. Dos planos: uno ligeramente inclinado (el de la

cubierta) y otro vertical (la pared translúcida de cañas

trenzadas) forman el diedro que ordena, con su cobijo, a

todos aquellos volúmenes abstractos, consiguiendo ade-

más que se generen nuevos espacios habitables entre

las distintas piezas o entre estas y el corredor trasero o el

DOSSIER
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porche delantero. En este sentido, estaríamos hablan-

do de cuidadas relaciones espaciales—fruto de un bus-

cado diseño arquitectónico, que no entra en contradicción,

sino todo lo contrario, con la interpretación de la arqui-

tectura vernácula—.

Esta obra demuestra como, con un modestísimo presu-

puesto y medios técnicos disponibles, se es capaz de

generar una buena obra de arquitectura. Y digo «buena»

porque responde adecuadamente a las necesidades de

sus habitantes, al mismo tiempo que revalora su entorno

mediante la referencia interpretada por la propia arqui-

tectura. Es una obra de arquitectura pensada para ser

habitada y formar parte de un contexto, donde el arquitecto

autor-artista pasa a un segundo plano. No es una obra

diseñada para la autojustificación artística del arquitecto,

ni para ser publicada en las revistas de las últimas ten-
dencias, tampoco se trata de una arquitectura escultórica

desde la que mirar «vistas enmarcadas», ni de una

arquitectura para ser fotografiada o para conseguir entrar

con ella en los circuitos de los «premios a la moda»; es

simplemente y nada menos que Arquitectura.

DOSSIER
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No obstante, sí habría que hacer un breve comentario

también sobre los autores, ya que son de los pocos ejem-

plos en los que se demuestra un respeto y, a la vez, un

compromiso hacia el contexto. Mientras pueden estar

diseñando un moderno edificio en Finlandia con la última

tecnología aplicada a la construcción, proyectan un pequeño

equipamiento en Guinea (fig. 12, 13 y 14) cuya construcción

se resuelve, en gran medida, con los propios miembros y

medios de la comunidad. Esta dualidad enriquece

notablemente la figura del arquitecto ante la sociedad, ya

que éste por encima de todo debe entender su profesión

como un servicio público, lo que no tiene nada que ver con

utilizar al público para su propio servicio (por desgracia, muy

habitual entre las estrellas de la profesión).

fig. 13

fig. 14
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Por último, quisiera destacar una obra que es ejemplar

en la manera de hacer arquitectura con un entorno

complejo, no copiándolo y sí interpretándolo, sin renunciar

a su propio carácter y a las características creativas de

cada autor. Me refiero a la ampliación de los Almacenes

Stockmann en Helsinki (1984-1989) realizada por los

arquitectos Kristian Gullichsen, Erkki Kairamo y Timo

Vormala (figs. 15, 16, 17, 18, 19 y 20).

fig. 16

fig. 15
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Fruto del primer premio del concurso convocado en 1984,

este edificio resuelve el último vértice de una manzana

histórica de la ciudad, en la que los arquitectos tuvieron

que trabajar entre el edificio Argos, un château rena-

centista diseñado por Johan Settergren en 1889, y la fa-

chada clasicista diseñada por Sigurd Frosterus en 1930.

Las dos nuevas fachadas que generan la ampliación

responden de forma distinta a los dos edificios, «unién-

dolos» mediante una doble referencia que se funde en la

interpretación moderna que resuelve el ángulo. Los arqui-

tectos lo explicaban así en la propia memoria del con-

curso: «Una ciudad viva consiste en la interacción entre
diferentes edificios de épocas diversas y con caracteres
distintos... La magnífica fachada de los almacenes de
Frosterus y la esquina del Argos forman parte de la iden-
tidad de Helsinki... El edificio Argos no es, en sí mismo,
un producto arquitectónico inestimable, pero a la hora

DOSSIER
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de reconsiderar su destino debe tenerse en cuenta que,
más que un obstáculo para una ampliación racional
de los grandes almacenes, es un valioso recurso
para producir una entidad multifacética que será
más que la suma de las partes. En este sentido, la
fachada del Argos sí es inestimable».2

En la fachada que comparte alineación con el proyecto de

Frosterus, esta obra mantiene los ritmos de la anterior con

unos pórticos de pilares de hormigón revestidos de mármol

y grandes paños de pavés apenas enmarcados por perfilería

metálica; pequeñas ventanas a modo de friso griego coronan

el edificio en justa interpretación de la fachada contigua. En la

pequeña fachada que se entrega con el edificio Argos, dos

estrategias permiten mantener la doble continuidad entre el

diedro: primero se retira de la alineación de la fachada y

repite un módulo de pavés y, en segundo lugar, mantiene

unas líneas de continuidad con el château, como son la cornisa

de planta baja y la línea de cornisa de la cuarta planta que da

lugar al nuevo pequeño balcón —réplica de los múltiples

balcones del edificio Argos—.

Sin entrar en un análisis más exhaustivo de la

construcción, los materiales empleados o el estilo propio

de los arquitectos, cabe resaltar únicamente que esta

comprometida obra se resuelve con una cierta

fig. 18 fig. 19

DOSSIER
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fig. 20

discreción, enriqueciendo, sin embargo, una difícil

situación en el siempre complejo centro histórico

de la capital finlandesa.

Gullischsen, Kairamo y Vormala, sin renunciar a la

parti-cularidad de cada una de las fachadas contiguas,

logran armonizar la nueva relación con una obra que

dialoga e interpreta lo esencial de aquéllas, aportando

además su artística manera de entender la arquitectura

de finales del siglo XX.

Casualmente, y por suerte para la profesión, también en

España tenemos arquitectos sensibles a su entorno y

que entienden la arquitectura como un compromiso soci-

al responsable. Sin ir más lejos, Víctor López Cotelo, cate-

drático de la Escuela de Arquitectura de Munich, reciente-

mente galardonado en la VII Bienal de Arquitectura

Española, comentaba en un breve artículo de prensa:

«En este proyecto se ha establecido un diálogo con el lu-
gar para realzar su carácter... Se trataba de emparentar
pasado y presente mediante la construcción... Tras la
liberalización, el Estado se ha diluido en provecho de la
iniciativa privada. Así los valores arquitectónicos, sociales
y culturales desaparecen y se ponen otros por delante,
como los económicos, los comerciales. En España ha
habido un paso atrás muy grande. Los políticos  quieren
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NOTAS:
1 La sociología urbana de Manuel Castells. Ida Susser (ed.). Madrid:
Alianza Editorial, S. A. , 2001.
2 Gullischsen, Kairamo y Vormala: «La calle de la historia» . Revista
Arquitectura Viva, núm. 30, mayo-junio de 1993, págs. 30 y 31)
Madrid.
3 La Vanguardia, 20 de abril de 2003, pág. 35)

FIGURAS:
- Fig. 1,  2,  3: Centro de atención a la mujer.
Ark, núm. 1 / 2002.  Saija Hollmen, Jenni Reuter, Helena Sandman.
- Fig. 4,  6,  7, 8 y 9: Aeropuerto de Rovanieni.
Heikkinen & Komonen: Gustavo Gili, Barcelona, 1994.
- Fig. 5, 10 y 11: Villa Eila en Mali.
AV Monografías, nº. 72, 1998. Heikkinen & Komonen.
- fig. 12, fig. 13, fig. 14. Escuela para granjeros en Guinea.
Ark, núm. 3 / 2000. Heikkinen & Komonen.
- Fig. 15, 16, 17 y  20: Ampliación de los almacenes Stockmann.
Gullichsen-Kairamo-Vormala:  Gustavo Gili, Barcelona, 1990.
- Fig. 18 y 19: Ampliación de los almacenes Stockmann.
Gullichsen-Kairamo-Vormala:  Skira, Milán, 2000.

compensarlo con arquitectos estrella. Por eso los ciu-
dadanos no muestran interés por su arquitectura, como
sí ocurre en los países nórdicos».3

Valgan estas últimas frases para insistir una vez más

en la importancia del arquitecto como articulador

de la relación socioespacial, con todo lo que ello

compor ta ,  y  la  impos ib le  d isoc iac ión  en t re

arquitectura e interpretación del contexto. Si este

binomio es la causa pr incipal de un proyecto,

indudablemente hablaremos de la excelencia del

mismo, y la figura del arquitecto tendrá entonces el

reconocimiento humano y colectivo que merece.

Pero,  de no ser así, el peligro de convertir esta

profesión en una herramienta de intereses particulares

puede ser el inicio del fin de la arquitectura y de su

transformación en arqui-política.



31

DOSSIER

esde siempre, el hombre ha desarrollado una acti-

vidad incesante de transformación del ambiente natural

con el objetivo de hacer que el ambiente (la naturaleza)

se adapte a él; a diferencia de los animales, el hombre

está desprovisto de las características genéticas (instinto,

garras, colmillos) que crean espontáneamente las con-

diciones de supervivencia. La especie humana, en este

sentido, es una especie deficiente (Gehlen, 1983) que ha

confiado a la tecnología la tarea de modificarse a sí mis-

ma y a modificar el ambiente natural circundante. El

hombre y la tecnología no son, por tanto, dos entidades

separadas, ya que la tecnología contribuye a formar la

esencia del hombre (Severino, Galimberti, Longo), de

manera que éste, en realidad, siempre ha forjado con

los instrumentos su propia interacción con el mundo

(Longo, 2000c). Entonces, la actividad de modificación

del propio ambiente corresponde, en primer lugar, a una

necesidad biológica fundamental. Esta última no sólo se

desarrolla en el sentido físico (cambiando el curso de los

Enzo Scandurra
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ríos, talando árboles en los bosques, construyendo di-

ques y túneles que atraviesan las montañas: el mundo

habitado por el hombre es el mismo que él produce a

través del lenguaje, la filosofía, la historia, las religiones y

los mitos. La tecnología, que hace posible la reconstruc-

ción racional del mundo, no es, pues, sólo el conjunto

de artefactos materiales, máquinas y prótesis mecáni-

cas, sino comprende también el lenguaje, los medios de

comunicación, la cultura y sus productos.

La tecnología así entendida ha asegurado para esta

especie extraña las condiciones no solamente de su

supervivencia, sino también de su desarrollo en un

entorno natural considerado a veces benévolo; otras

veces hostil, enemigo, traicionero, malévolo e incluso

traidor, como en la poesía y en la visión del mundo de

Leopardi. Una naturaleza antidivina y antihumana, in-

diferente —según la visión de los gnósticos— a los su-

frimientos del hombre, «abandonado» en el mundo

hostil de esta naturaleza.

Se dice, pues, que un animal habita en un «ambiente»,

mientras que el hombre habita el «mundo». Ese «en to-

das partes» en que consiste el mundo está a disposición

del hombre sólo si su tecnología, planificando y transfor-

mándolo, lo hace idóneo para su existencia, por lo que,

al igual que la cultura, a la que se aproxima en el curso

de su evolución, la tecnología se cuenta entre las condi-

ciones físicas de la existencia (Galimberti, 1999).

El desarrollo de esta tecnología ha representado y deter-

minado, en el tiempo, las formas a través de las cuales

el hombre ha establecido su específica (histórica) rela-

ción con el ambiente. Una relación que ha basculado

constantemente (y dicotómicamente) entre la posición

de dominio (prometeísmo, faustismo) y la de sumisión
(primitivismo) (Rossi, 1988), sin llegar nunca a ser una

armónica coevolución. La relación de dominio ha preva-

lecido, por lo menos en Occidente, en gran parte gra-

DOSSIER
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cias a la revolución científica del siglo XVII, que había

aportado la idea baconiana de que la naturaleza «feme-

nina» era algo desconocido que había que someter; la

idea laplaciana de una conciencia infinita, de la previsión

exacta y del control del mundo; el determinismo, el re-

duccionismo y el mecanicismo, desarrollados siguiendo

las grandes teorías de científicos de la talla de Galileo,

Newton, Descartes, Leibniz: en suma, la idea de que el

mundo no era sino una banal máquina (según la defini-

ción de von Förster) y que todos los fenómenos, al igual

que sus explicaciones, se reducían a problemas de inter-

acciones sencillas, mecánicas y automáticas entre áto-

mos y moléculas. Una idea, sin duda, poderosa, nacida

bajo la influencia de la fascinante y arrogante simplicidad

del modelo de la física y que ha producido la aspiración a

la omnisciencia y la omnipotencia. Sus premisas, dice

Wallerstein, consistían en que el mundo se regía por unas

leyes deterministas que se expresaban en procesos de

equilibrio lineal y que, partiendo de la enunciación de ta-

les leyes en forma de ecuaciones universales reversibles,

bastaba tener el conocimiento del conjunto de condicio-

nes iniciales para poder predecir el estado del sistema

en cualquier momento futuro o pasado. Una idea que

ha impregnado la filosofía y la historia, las ciencias hu-

manas (Comte), que ha contribuido al universalismo de

Occidente, es decir, a la opinión «[…] según la cual exis-

ten verdades científicas que son válidas en todos los con-

textos temporales y espaciales» (Wallerstein, 1998). Esa

idea del dominio y de la omnipotencia se vio reforzada

en el siglo XVIII con la revolución industrial, caracterizada

por la alianza de la ciencia y tecnología y, sucesivamen-

te, de ambas con el mercado. De ahí, la actividad de

modificación de la biosfera —que había sido mantenida

en los límites exentos de riesgo— se vio multiplicada has-

ta el infinito causando lo que nosotros, los modernos,

hemos llamado «cuestión ecológica», o «crisis ecológica».

En realidad, no es otra cosa que la condición de una sis-

temática inadaptación del componente hombre al com-

ponente ambiente dentro del vasto sistema hombre/

DOSSIER
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ambiente u hombre-en-el-ambiente (biosfera). La rela-

ción de coevolución pacífica entre los dos componentes

se ha vuelto inestable, y ahora la actividad del hombre

desencadena retroacciones ambientales cada vez más

violentas, cuyos efectos son cada vez más observables

y perceptibles directamente.

Si el fin de esta actividad humana de trasformación es

sustituir el mundo natural con un mundo cada vez más

artificial a la medida del hombre (tanto en el sentido ma-

terial como en el conceptual), la ciudad puede ser inter-

pretada como un logro más emblemático de la necesi-

dad humana de sustitución de la naturaleza por el propio

ambiente. El hombre amplifica cada vez más su capa-

cidad de producción de su particular «ambiente» artifi-

cial; adaptado a él, borrando el límite entre polis y natura
a favor de la especie artificial. En un segundo momento,

lo «artificial» —la ciudad— tiende a convertirse en un nue-

vo tipo de «naturaleza», o sea, «una peculiar necesidad

dinámica con la cual la libertad humana debe ser abor-

dada en un sentido completamente nuevo». Este «se-

gundo ambiente» asume las dimensiones físicas, socia-

les, políticas y técnicas de lugar «biológicamente» adap-
tado al hombre, donde éste se desprende de su relación

primaria con la naturaleza y con las demás especies

animales. Dentro de la ciudad se expresa su vocación

de hacer política, cultura, de producir objetos y artefac-

tos, de socializar, de comunicar, de aprender con y de

otros hombres. Además de su ambiente, el hombre

necesita de una forma que lo autorrepresente y le facilite

el encuentro —necesario— con los de su especie: mo-

numentos, plazas, calles, habitaciones, oficinas, tiendas,

fábricas. A medida que la técnica se especializa, la ciu-

dad —cultura y tecnología unidas— se aparta de la rela-

ción con la naturaleza, cuyo dominio se acaba cuando

entran en juego las leyes de la producción, del consu-

mo, del beneficio: en una palabra, de la economía. La

máquina urbana se vuelve depredadora de la naturale-

za, una gigantesca prótesis mecánica energívora, a tra-
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vés de la cual el hombre ejercita su doble función de

defensa del ambiente y de aumento desmesurado

de las sustracciones de la naturaleza, para satisfacer

sus necesidades crecientes. El crecimiento de la po-

blación, el aumento de las capacidades técnicas,

las leyes de la economía hacen cada vez más au-

tónomo este segundo ambiente, organizado en su

día para sustituir al primero.

La ciudad aparece entonces como una extensión del

propio cuerpo imperfecto, una extroflexión refinada de

los propios sentidos, un nicho ecológico excavado en la

naturaleza para permitir la supervivencia de una especie

que no habría podido sobrevivir en un ambiente natural.

Pero si la polis era un recinto artificial dentro de la natura-

leza, la ciudad moderna ha confinado y reducido la na-

turaleza dentro de sus propios confines, otrora ilimitados,

relegándola a ser una representación simbólica (e inclu-

so doméstica) de un mundo natural domado y finalmen-

te doblegado a las exigencias de la especie sapiens. El

proceso de civilización, el desarrollo, el progreso han asu-

mido las formas de oposición a la naturaleza, llevando al

hombre hasta una paradójica condición de poder des-

truir el mundo… con las mejores intenciones.

Sin embargo, la ciudad no es sólo una máquina; si la

ciudad como prótesis artificial del propio cuerpo co-

rresponde a la necesidad primaria y biológica de su-

pervivencia, el conjunto de relaciones que se estable-

cen en ella —la creación de símbolos, la vida afectiva

— corresponden a la exigencia completamente social

del hombre: la de dependencia del colectivo huma-

no, la de ser sustancialmente individuo social. En este

sentido, la ciudad es un lugar excelente para la so-

cialización, para las pasiones, para las relaciones

interpersonales, lugar de libertad y emancipación

respecto —como decía Marx— a las condiciones

de aislamiento y de idiotismo rústico que caracteri-

zaba al hombre —agricultor.
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Con todo, sería reductivo describir la modernidad sólo

como un delirio de omnipotencia de la especie hu-

mana que se realiza a través de la ciencia, la tecno-

logía y el mercado. También ha dado vida a la creati-

vidad, la belleza, el espíritu emprendedor, la indepen-

dencia individual, el concepto de democracia, el es-

tado social, la realización de aquellas magníficas re-

presentaciones simbólicas y al mismo tiempo físicas

que son los grandes ambientes urbanos modernos.

En la ciudad moderna han nacido el concepto y la

práctica de la socialidad urbana, de la solidaridad de

clase, del encuentro entre estudiantes, trabajadores y

intelectuales y, como en el caso (tantas veces descri-

to) de París, «la ciudad proporcionaba los bastidores

al teatro de la vida» —dice Galimberti, refiriéndose a

Simmel, Benjamin y Kracauer (Dal Lago, 2000 b)—.

Quien ha vivido solo en poblaciones pequeñas siempre

se ha sentido atraído por la riqueza cultural y la intensa

vida social de la gran ciudad, siendo ésta última el lugar

y el espacio público por excelencia, donde el término

«espacio público» significa —según la definición que le

da Hannah Arendt— «presencia simultánea de innume-

rables perspectivas y aspectos a través de los cuales se

presenta el mundo común, y para los cuales no es posi-

ble encontrar una medida ni un denominador comunes.

Es en la multiplicidad de perspectivas que se basa la vida

pública, mientras que en la sociedad de masas todo el

mundo está «aprisionado» en la subjetividad de la única

experiencia, que no deja de ser única a pesar de haber-

se visto multiplicada en innumerables ocasiones. El fin

del mundo común llega a producirse cuando éste último

se contempla bajo un único aspecto y puede mostrarse

en una única perspectiva» (Arendt, 1966). El lugar y el

espacio público que, una vez liberados de toda coerción

autoritaria y totalitaria, favorecen la diferenciación de len-

guajes, la diversidad y la singularidad biológica y cultural

de todas y cada una de las existencias, la creación de

socialidad, la hibridación de culturas, la creatividad y la

innovación. El mundo común es todo esto: restituir al
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individuo su libertad y la singularidad de su existencia (lo

que no quiere decir únicamente ciudadanía), no sola-

mente la libertad de manifestar sus propios pensamien-

tos e ideas, sino la libertad de «mostrarlos al mundo» y,

al mismo tiempo, de confrontarlos con los del otro, don-

de el conflicto (entendido como confrontación de diver-

sas ideas acerca del mundo) encuentra su expresión en

la esfera pública y la —hoy olvidada o vituperada— esfera

política. Es la fuerza de la ciudad la que arranca al indivi-

duo de la esclavitud de la estrechez de su privacidad, la

que defiende y cuida las diversidades individuales y so-

ciales, la que restituye el sentido y la dignidad del indivi-

duo social. Nos lo han dicho —en una u otra forma— los

que no cesaron de repetir, a través de sus narraciones,

que el aire de la ciudad hace libres a las personas: de

Baudelaire a Simmel, de Hugo a Benjamin, pasando por

Zola, Dickens, Poe y Marx. Ellos nos han descrito esta

multidimensionalidad embelesante y fascinante, trágica,

perversa, infernal y sublime, estimulante e inquieta, fan-

tástica, grotesca, singular, espectacular: una bendita y

maldita ciudad que consume, asciende y mata al indivi-

duo lleno de deseo.

El aire de la ciudad ha hecho libres a los hombres cuyos

destinos, antes de la llegada de la revolución industrial,

estaban vinculados al cultivo de la tierra en condiciones

de total aislamiento; ha hecho libres a los individuos que

se unieron para levantar las barricadas y expresar —jun-

tos— su voluntad de sublevación; ha hecho libres a los

jóvenes y a las mujeres; ha dotado de sentido y lugar a

los cuerpos que se han visto mezclados en las calles y

plazas (el choc de Baudelaire); ha acogido a transeún-

tes, extranjeros, peregrinos, miserables y pobres del

mundo que por lo menos encontraron algo de hospitali-

dad cuando el aire urbano aún no era el de tolerancia
cero del alcalde Giuliani; ha proporcionado —como dice

Alessandro Dal Lago— los bastidores para el teatro de la
vida. El aire urbano ofrecía ocasiones para el encuentro,

creaba un telón de fondo para una sociedad moderna
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que aún podía creer en la ética pública, tener confianza

en un Welfare (bienestar) social, en pertenecer a algo

que todavía no se había transformado y un orden férreo

e impersonal de una máquina estatal rígida puesta al

servicio del poder global y de la economía. El aire de la

ciudad ha hecho libres a millones de individuos cuando

se han reunido en las plazas para protestar, para solida-

rizarse, para combatir su condición de aislamiento o ex-

plotación, para gritar en voz alta que el mundo no es una

mercancía y que los individuos no están en venta, para

transformar lugares solitarios y anónimos en tribunas,

arenas, ágoras en las que construir momentos del mun-
do común, en las que abrir a cada «particular» hacia

otros «particulares» y descubrir el sentido común del

mundo, así como la importancia de la diversidad, del

género, de la cultura, de la experiencia vital.

Sin embargo, ahora el aire de la ciudad contemporánea

ya no nos hace libres; el aire urbano se ha contaminado.

No sólo de humo, de venenos químicos, de automóvi-

les, de shopping malls [centros comerciales] e

hipermercados; se ha contaminado de palabras de or-

den que restauran la intolerancia y la violencia; palabras

como: seguridad, tolerancia cero, limpieza (quizá incluso

étnica), orden, modernización, competición, globalización,

«recintación», privatización, conservación, etc. Palabras

que a menudo se toman prestadas del «neolenguaje»

económico dominante que pretende reducir el mundo al

binomio de mercancía y mercado. La «multiplicidad de

perspectivas» de Arendt se ha convertido, como ella

misma preconizaba, en una perspectiva única, una vi-

sión panóptica, una mirada cenital por parte de quien

tiene el mando. Esta nueva área de muerte de la ciudad

ha entrado incluso en las aulas universitarias, donde se

han empezado a impartir cursos sobre la «calidad total»,

la «seguridad», la «optimización» o la «valoración de ries-

gos» de nuestras ciudades. La restauración del físico, de

la cualidad abstracta de las formas, ha aplastado la ciu-

dad de la multiplicidad, y el viento de la modernidad (o
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modernización, como la llaman muchos alcaldes) se ha

convertido en el ciclón de la globalización, de la

privatización y de la competición, de la flexibilidad y de la

inseguridad. Es la perspectiva TINA, que quiere decir:

There is no alternative... [No hay alternativa...] a lo que

parece ya el mejor de los mundos posibles. Los gobier-

nos nacionales que, aunque durante mucho tiempo han

dado sentido a las condiciones de pertenencia a algo

que pudiese parecer una patria, se han convertido en

gendarmerías del poder global. El aire de la ciudad con-

temporánea, la metrópolis, nos hace sentir solos —po-

dríamos decir, parafraseando el libro de Bauman—,

probablemente tiende incluso a esclavizarnos; del mis-

mo modo la ciudad, de un lugar de expresión de vi-

das llenas de deseo, podría convertirse en un mero

«contenedor de existencias solitarias».
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E
IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

      xisten paraísos perdidos en los paisajes salvajes de

la periferia de Barcelona. El oppidum Cadira del Bisbe

(Premià de Dalt, Barcelona) antes del proyecto yacía

abandonado entre nudos y ejes de comunicación roda-

da y férrea de alta velocidad. Se encuentra muy próximo

a bordes comerciales de autopistas, gasolineras, gran-

des superficies y aglomeraciones urbanas dispersas. Su

accidentada topografía está situada entre bosques de pi-

nos, encinas, viñedos y olivos, a unos 220 metros sobre

el nivel del mar, desde donde se divisan unas fantásticas

panorámicas al Mediterráneo y al llano del Maresme. El

paisaje desolador de la excesiva urbanización de los últi-

mos cincuenta años contrasta con este paisaje ubicado

dentro de un parque natural protegido (Serralada del Li-

toral). Éste circunda evocadoras ruinas de muros ibéri-

cos y romanos. En el año 2000 el ayuntamiento de

Premià de Dalt (Barcelona) encargó a la autora el diseño



42

DOSSIER

de unos jardines públicos para facilitar el acceso y la visita al

yacimiento arqueológico. La Generalitat de Catalunya marcó

las directrices de intervención. El proyecto se desarrolló a

partir de un estudio preliminar de impacto ambiental, en el

que se evaluaban los daños en el medio natural y en el

histórico causados reiteradamente en 1976 y 1996 por una

no muy consciente urbanización de la zona. Habiéndose

iniciado las obras de la segunda fase de ejecución del pro-

yecto, los restos arqueológicos del poblado antiguo pueden

ya ser visitados sin riesgo de perderse por el bosque ni por el

caos urbanístico, rasgos típicos de este paisaje montañoso

de la costa catalana. El proyecto invita al visitante a pasearse

por unos pliegues de terreno nada vagos (fig. 1).

TTTTTeeeeexto y contexto y contexto y contexto y contexto y contextoxtoxtoxtoxto

Los jardines arqueológicos de Cadira del Bisbe son un

proyecto de intervención paisajística. Pero además es

una reflexión teórica sobre el arte de proyectar. Las rui-

nas arqueológicas hasta ahora excavadas ocupan una

extensión de unos 4.000 metros cuadrados y están ubi-

cadas dentro de unos jardines municipales de 34.000

metros cuadrados y dentro de un parque regional (PEIN

Serralada Litoral). Las excavaciones arqueológicas se ini-

ciaron en 1908-1909 por el Institut d’Estudis Catalans.1

El paisaje estaba originalmente poblado por layetanos has-

ta la llegada de las centurias romanas en el siglo II aC.

Los pobladores vecinos del norte eran los indigetas, con

capital en Empúries, y al sur, los casetianios con capital

en Tarragona.2  Estos distintos grupos étnicos habitaban

en el litoral del noreste de la península Ibérica, mezcla-

dos con los íberos desde el siglo VIII aC y con los celtas

de épocas anteriores. Sus respectivos territorios limita-

ban con los ríos Aude, Tec, Têt, Ter, Tordera y Ebro. El

Tordera, cerca del yacimiento de Cadira del Bisbe, se-

paraba en cada orilla a comunidades de indigetas y

layetanos. A pesar de compartir un territorio común no

estaban políticamente unidos. De las tensiones surgió una

región romanizada cuyas trazas de civilización son toda-
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vía hoy visibles en el parcelario de la región. Después de

su victoria sobre las fuerzas de Sartorio, en una carta al

senado Pompeyo describe los layetanos (lacetaniam),

entre las poblaciones conquistadas, recepi Galliam,
Pyrenaeum, Lacetaniam, Indicetes... Los romanos to-

maron parte en las guerras civiles. No todas estas gen-

tes procedían de la península Ibérica. Según Lamboglia,

los indigetas eran más antiguos y llegaron del continente

a través del valle del Ródano. Con la aparición de griegos

fóceos al extremo oeste del Mediterráneo (siglo VI aC),

los indigetas se «iberizaron» al ponerse en contacto con

otros habitantes de la península procedentes de territo-

rios situados más al sur del río Ebro (Iber). Algunos se

instalaron a vivir en la actual provincia de Barcelona y

fig. 1
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fueron concretamente descritos por escritores clásicos

como layetanos, lacetaniam.3

En este artículo se presentan los conceptos que se han

utilizado para diseñar los jardines arqueológicos. El dis-

curso o el texto del proyecto parte de unas premisas

metodológicas. No existe un modelo ideal de jardín sin

que se considere el papel que el arquitecto tuvo en el

pasado en el diseño del paisaje, en la historia de la profe-

sión del arquitecto, antes de que ésta se dividiera en ar-

quitectura y paisajismo. Con geólogos y biólogos se ha

realizado un proyecto de restitución paisajística y mu-

sealización. El programa se basa principalmente en re-

plantear funciones de accesibilidad y marcar itinerarios

de visita. Durante el proceso de diseño se ha debatido

no sólo entre arquitectos y jardineros sino también entre

arqueólogos, arquitectos e historiadores del arte.  La con-

templación de las ruinas del pasado no se limita a tomar

posiciones estáticas o pasivas ante el mero hecho de la

protección del patrimonio o la conservación de un muro

arqueológico consolidándolo o la de una pieza de cerá-

mica restaurándola. El visitante ha de entender el patri-

monio activamente y redescubrir en su mente el pasado

al moverse, paseando por los jardines y a través de las

formas dinámicas del espacio en las que se hallan mu-

ros de piedra y fragmentos de cerámica.

La comprensión y cronología de un poblado antiguo a

menudo se realiza sólo a través del estudio de la cerámi-

ca y muy pocas veces a través del estudio del contexto

espacial. El poblado es una suma de sub-espacios do-

mésticos, artesanales, agrarios, urbanos que

integralmente forman los asentamientos protohistóricos

de los siglos VI-II aC. Están bien delimitados, aunque en

este yacimiento por el momento se haya excavado sólo

uno de sus límites fortificados. Para diseñar los itinerarios

de acceso y visita al yacimiento, ha sido tan relevante la

historia de la arquitectura como la arqueología. En Espa-

ña no es tan clara la división profesional entre tales disci-
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plinas. Pero a nivel internacional, la primera estudia

los muros que definen espacios visibles en superficie;

la segunda, los materiales cerámicos y estructuras

que se encuentran sepultados bajo tierra. Seguida-

mente se resumen los objetivos del estudio preliminar

al proyecto: 1) Las formas del espacio se utilizaron

como escenarios de vida cotidiana;  los pobladores

originales circulaban tanto a través del espacio públi-

co (espacio abierto, libre y urbano del exterior de sus

casas) como del privado (espacio cerrado y domésti-

co del interior). 2) Tuvieron una motivación concreta

al elegir este paisaje de condiciones ambientales y

topográficas muy precisas para emplazar casas, ca-

lles, estructuras de defensa y ejes de comunicación

que conducían a poblados vecinos. 3)  Los habitantes

jugaban un rol o un papel social determinado al utili-

zar herramientas y utensilios de cerámica, al inter-

accionar con el medio ambiente de pequeña escala

y al moverse por el poblado y por el medio rural de

mayor escala. Se comunicaban con el mundo exte-

rior, más allá de su ámbito familiar. El emplazamiento

es similar al del sabio asentamiento de otros poblados

limítrofes que también se originaron en la Edad del

hierro y que fueron construidos entre los siglos VIII y II

aC en las colinas que rodean Barcelona. Son hitos de

un paisaje que facilitó una posterior romanización del

territorio. La estratigrafía estudia la herencia multicultural

de la construcción de muros, de artefactos domésti-

cos y metalúrgicos, y se relaciona con una compleja

organización espacial, agrícola y viaria del territorio.

Se han incluido los principios artísticos con que fueron

creados no sólo los utensilios de cerámica sino también

los espacios de los hábitats y de ejes de circulación origi-

nal. El ornamento o la decoración —el ritual de circula-

ción a través del espacio— son tan relevantes como la

función práctica de los utensilios de vida cotidiana. A tra-

vés de la iconografía de elementos puntuales del espa-

cio urbano se conocen ritos y mitos. En Cadira del Bisbe
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la autora ha descubierto una figura antropomórfica de un

ave, un personaje con alas representado en el bajorrelie-

ve de una estructura megalítica o probable dolmen. Los

restos de muros que quedan del poblado están alinea-

dos a ejes visuales enfocando rocas de gran tamaño

(fig. 2). La historia del arte demuestra que continuó exis-

tiendo desde la Edad de la piedra el componente artísti-

co prehistórico hasta en comunidades de la edad del

hierro, y pervivió en las sociedades ibéricas que la siguie-

ron. Por más primitivo y rudo que nos parezca el hecho

artístico de las pinturas rupestres de temas de caza, como

en Altamira, éstas transmiten además el valor simbólico

que los humanos atribuían a tales representaciones. Al

musealizar un recinto arqueológico, evidentemente el uso

del espacio es distinto al requerido por los rituales que los

originarios habitantes del lugar hacían al moverse por los

espacios del poblado. La experiencia del espacio que se

pueda tener al visitar hoy las ruinas hará comprensible al

futuro usuario cómo se vivía en el pasado.

fig. 2
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En la actual fase de ejecución del proyecto se realiza

una excavación arqueológica de las ruinas simultánea-

mente al movimiento de tierras requerido para la cons-

trucción del proyecto. La restauración integral de este

paisaje se basa en la limpieza de las estructuras históri-

cas y en la adecuación de los espacios verdes del par-

que municipal que conducen al visitante a ver los restos

ibéricos y romanos. Al iniciarse la programación arqueo-

lógica el 6 de junio de 2001, se observaron en Cadira del

Bisbe severas patologías que hacían peligrar la estabili-

dad y solidez de las ruinas. El impacto ambiental negati-

vo principal fue causado en 1976 y en 1996, al abrirse

una carretera para construir ocho casas, la cual descar-

nó buena parte del terreno y creó un talud en donde

colgaban algunos de los muros. Entre 1973-1976 se ini-

ciaron las obras para abrir una carretera, dividiendo la

unidad espacial del yacimiento (fig. 3). El principal obje-

tivo del proyecto es, pues, restituir la topografía natu-

ral del terreno y la estereometría del emplazamiento

original del poblado para dar más sentido espacial a

los pocos muros que quedan visibles.

En próximas fases de ejecución se señalizarán, con le-

treros y vegetación, no sólo las estructuras arqueológi-

cas visibles sino también las invisibles, las demolidas en

1976-1979 y en 1996. (Es tanto un hecho histórico el

estudio de lo que se ha construido como de lo que se ha

destruido). Se restituirán los distintos planos arquitectóni-

cos, horizontales y verticales, los distintos niveles de cir-

culación a través del terreno para hacer más legibles los

planos arquitectónicos o plataformas, donde se asientan

los muros, indicando la dirección que sus ejes toman

para marcar distintas alineaciones de casas y calles. La

existencia de varias tramas urbanas indica distintos pe-

ríodos de ocupación del suelo (figs. 3, 4 y 5 )4. La exca-

vación subsidiaria a los trabajos de limpieza y consolida-

ción de los muros arqueológicos cuestiona la función de
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fensiva de algunos de ellos, asumida en la bibliografía.5 En la

última campaña arqueológica, los restos históricos han sido

excavados manualmente por los estudiantes de la UPC y

por el arqueólogo Francesc  Florensa (2001-2002).6

En la campaña de octubre de 2002 algunos muros apare-

cieron como definidores de uno de los límites del poblado.

Se descubrió el área de acceso original del yacimiento y

aparecieron nuevos muros de casas adosados a la muralla,

con fragmentos de los siglos IV-II aC. Pueden interpretarse

como restos de muralla reconstruida en varios períodos de

tiempo. En 1986 los estudiantes del profesor M. Tarradell, de

la Universitat de Barcelona, hallaron gran cantidad de restos

de cerámica que, en su gran variedad de formas y motivos,

fig. 3
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sirvieron para dar una cronología del yacimiento. Y en la cam-

paña de 2002 se vio más clara la definición espacial de la

torre de defensa sobre la cual han aparecido otros niveles de

ocupación y un camino pavimentado que asciende en ram-

pa desde la entrada al resto del poblado (fig. 1). La composi-

ción estereométrica de volúmenes de masas de terreno pre-

senta formas típicas de estructuras de defensa,  y  los espa-

cios vacíos situados a distinto nivel del terreno son muy pare-

cidos a los del conjunto de lienzos de muralla, torres, baluar-

tes y fosos de poblados ibero-romanos vecinos, y a los situa-

dos más lejos, en Ullastret, Empúries y Barcelona. La hipó-

tesis de Teresa Miró, planteada en la campaña arqueológica

de 1988 sobre la existencia de una muralla en Cadira del

Bisbe, puede mantenerse válida.  La configuración de la to-

rre  ortogonal en  el  sudoeste  del  yacimiento,  el  baluarte

fig. 4
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descubierto desde que se inició el estudio del yacimiento

en 1908 y de su excavación en 1929 (fig. 7 y 8).

Para poder simular virtualmente la totalidad de espa-

cios y cuerpos estereométricos del poblado, se in-

corporaron en el plano las estructuras arqueológicas

que habían sido destruidas al abrirse la carretera du-

rante las obras de urbanización de 1976 y 1996 (fig. 9).

También se dibujaron los márgenes, pequeños mu-

ros de contención de los campos de cultivo adyacen-

tes. En otros yacimientos arqueológicos se ha obser-

vado que el zócalo de muros antiguos ha sido reci-

clado durante el tiempo como muros agrícolas. Este

plano sirvió para plantear una hipótesis de trabajo con

respecto a la organización de los subespacios del ya-

cimiento. Y sobre este plano se trazó el esquema de

circulación del proyecto con los requisitos necesarios

para facilitar el acceso e itinerarios de visita al interior

y exterior del yacimiento, además de consolidar los

muros y limpiar la excesiva vegetación que cubría sus

ruinas. En la actual fase constructiva del proyecto, se

ha corroborado la hipótesis. Algunos de los muros agrí-

colas son efectivamente muros de hábitats pro-

tohistóricos y antiguos. Otros muros definen el mismo

ritmo y proporción de viñedos situados más lejos. De

ahí la alianza entre el texto del proyecto de jardines

arqueológicos y el contexto territorial del parcelario his-

tórico de su emplazamiento.

El proyecto de jardín como tema de musealizaciónEl proyecto de jardín como tema de musealizaciónEl proyecto de jardín como tema de musealizaciónEl proyecto de jardín como tema de musealizaciónEl proyecto de jardín como tema de musealización

Musealizar no se limita sólo a construir edificios de mu-

seos encerrando en ellos piezas del patrimonio cultural

que originariamente se hallaban al aire libre. Se trata de

diseñar sistemas de accesibilidad y circulación a través

de espacios situados al exterior, en el paisaje de entornos

urbanos y rurales para ser visitados in situ. Con hitos ar-

quitectónicos quizás excesivamente reconstructivos, Ra-

fael Moneo creó itinerarios de visita al yacimiento arqueo-
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fig. 7
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lógico de Mérida que hacen más compresible la secuen-

cia de espacios históricos al interior y al exterior, el del

emplazamiento del teatro romano y el del parcelario de

un territorio históricamente planificado. El diseño de un

museo de esculturas al aire libre en Dinamarca cuestionó

el concepto penitenciario de preservación del patrimonio

cultural. Fue anacrónico el descontextualizar las obras de

su sitio, el desplazar el elemento aislado de la puerta Ishta

de una ciudad de Iraq y el altar de Pérgamo al museo de

Berlín. Es histórico, en cambio, operar inter-

disciplinariamente, e Italia sigue siendo ejemplar.

fig. 8
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Las ru inas arqueo lóg icas yacenLas ru inas arqueo lóg icas yacenLas ru inas arqueo lóg icas yacenLas ru inas arqueo lóg icas yacenLas ru inas arqueo lóg icas yacen

en un ter r i tor io  h is tór icoen un ter r i tor io  h is tór icoen un ter r i tor io  h is tór icoen un ter r i tor io  h is tór icoen un ter r i tor io  h is tór ico

Entre los años 5000 y 3000 aC la cultura de buscadores

de metales del centro de Europa está presente en los

artefactos de metal encontrados en puntos diversos del

litoral catalán. Éstos se mezclaron con los utensilios de

cerámica fabricados por los nativos. Probablemente a

través de los fenicios del siglo XI aC, diversos grupos

étnicos del centro y el norte de Europa ya conocían la

agricultura desarrollada originalmente por las culturas de

Asia Menor. Yendo aún más atrás, Tautavel en el Rosellón

es el primer hombre de la región catalana, históricamente

situada en la vertiente norte de los Pirineos. Después de

habitar en cuevas primitivas, la cabaña de Terra Amata

(400 000 aC) es el primer testimonio de hábitat humano

(fig. 10). Pero la tradición constructiva de cuevas, dól-

menes, menhires y galerías continuó utilizándose desde

la Edad de la piedra (fig. 11) hasta la Edad del hierro, en

asentamientos estratégicos de pequeños núcleos urba-

nos protohistóricos, los oppida de los siglos VIII-II aC,

situados encima de colinas para la defensa del territorio.

La mezcla de culturas tan diversas de íberos y celtas,

procedentes del norte y del sur de Europa, se suma a la

de fenicios, cartagineses, griegos y romanos. Con la fun-

dación de las primeras ciudades de Roses y Empúries

(siglo VI aC), algunos poblados protohistóricos siguieron

funcionando. Pueblos tan antiguos como Sant Martí d’Em-

púries siguen habitados hoy. Su original función defensi-

va, emplazados en islotes y colinas, siguió mantenién-

dose durante la Edad Media y, con la adición de nuevas

murallas, en épocas modernas. Sus murallas y fosos

siguen visibles sencillamente por la continuada repara-

ción que se requería a lo largo del tiempo para su uso

militar. Otros oppida, como el de Cadira del Bisbe que

aquí nos concierne, se despoblaron entre los siglos II y I

aC. Los muros de piedra y tapia cerraban espacios cu-

biertos con forjados de madera y apoyados en palos,

siguiendo en la estructura de cubierta la tradición construc-

fig. 10

fig. 11



56

DOSSIER

tiva de Terra Amata. Por el hallazgo de herramientas y

armas de metal, como el de una flecha o punta de lanza

del tipo Mailhac, y por la cantidad de cerámica ibérica,

ática, campaniana e itálica que se ha encontrado en

este yacimiento, se pueden evaluar la larga cronología y

la multiculturalidad del poblado.

Las ruinas arqueológicas del yacimiento están formadas

por muros de piedra, rejuntadas algunas en seco y otras

con barro (junto a los muros que se han hallado en el

campo de trabajo del año 2002 hay cerámica de varias

épocas, y algunas juntas de los muros son de cal, qui-

zás del yeso del granito descompuesto que se encuen-

tra en el suelo natural del terreno). No existen cimenta-

ciones, y los muros están apoyados o en la roca viva o

dentro de trincheras excavadas en el terreno natural. Los

muros también definen espacios de calles pavimenta-

das con piedra. En las excavaciones de los años 1973,

1988 y 1995-1996 se encontró un pavimento de barro

compactado. La autora descubrió en la última campaña

arqueológica (2002) un pavimento de piedra en lo que

puede llegar a interpretarse como una calle que, desde

la entrada al yacimiento, sube a niveles superiores del

poblado y está construida encima de estratos de suelo

rellenado con escombros y muros de ocupación más

antigua (fig. 1). Por la disposición de las casas en terra-

zas de terreno se puede observar que los muros definen

un pequeño núcleo urbano situado en una posición es-

tratégica. Las vistas al Mediterráneo que se divisan apun-

tan a la cuidadosa y programada elección que hicieron

los íberos de este lugar y el de otros poblados vecinos. A

unos 10 kilómetros de distancia, el poblado ibérico de

Burriac está emplazado a la misma cota de terreno, a

220 metros sobre el nivel del mar; ambos —Burriac y

Cadira del Bisbe— se encuentran equidistantes a la línea

de la costa. En Cadira del Bisbe se repite la misma for-

ma y proporción de parcelas así como la longitud de

crujías de forjados que la de las casas descubiertas en

Burriac, Cerdanyola y Santa Coloma de Gramenet. Se
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pueden diferenciar las dos funciones que motivaron el

emplazamiento, la doméstica y la defensiva, de todos

estos poblados. Evidentemente, los muros que definen

espacios domésticos están situados en sitios más llanos

fig. 12
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y nivelados en terrazas, dentro de tramas urbanas orto-

gonales y radiales (fig. 4, 12 y 13). La ubicación de la torre

y el muro de defensa en uno de los límites del núcleo

urbano, es propia de la requerida por las técnicas milita-

res antiguas. Contiguas al muro de defensa, dos cavida-

des dramáticamente excavadas en el terreno indican el

espacio vacío de dos fosos construidos a distintas cotas

de terreno. El nivel inferior de uno de ellos ha sido fuerte-

mente erosionado por una cantera moderna.

La diferencia entre el uso del espacio doméstico y el espacio

defensivo puede confirmarse al comparar la medida, forma

y proporción de las piedras con que fueron construidos los

fig. 13
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muros. Las piedras ciclópeas escasean y se encuentran

precisamente en los muros más próximos a los fosos, defi-

niendo claras estructuras de defensa (fig. 3).  El tipo de apa-

rejo varía, observándose el contraste entre piedras coloca-

das en forma regular, opus reticulatum, y piedras colocadas

en forma irregular, opus incertum. A pesar de que el poblado

fue abandonado en el siglo I aC, la alineación de la muralla y

de la torre de defensa es paralela a las líneas de parcelas de

campos de cultivo adyacentes, trazas de una trama parcelaria

histórica que sigue las normas artísticas del catastro romano.

La continuidad de trazas probablemente se explica por el

hecho de que los romanos —que, además de artistas, eran

prácticos— colonizaban preferentemente tierras fértiles

ya cultivadas por los nativos del lugar.7

Ev idenc ia  p lur iest rat igrá f ica  de los  murosEv idenc ia  p lur iest rat igrá f ica  de los  murosEv idenc ia  p lur iest rat igrá f ica  de los  murosEv idenc ia  p lur iest rat igrá f ica  de los  murosEv idenc ia  p lur iest rat igrá f ica  de los  muros

h i s t ó r i c o sh i s t ó r i c o sh i s t ó r i c o sh i s t ó r i c o sh i s t ó r i c o s

Un mismo muro puede atravesar en vertical diversos estra-

tos arqueológicos. Las distintas técnicas de construcción, que

distintos pobladores emplearon para repararlo y para que se

mantuviera firme durante el tiempo, son indicadores cultura-

les. Son rasgos de un común intercambio cultural y comer-

cial que existió entre layetanos y indigetas, y éstos —a su

vez— con griegos, cartagineses y romanos. Nino Lamboglia

ya mencionó la variedad cultural de la trama urbana de

Empúries, la cual se encuentra reflejada por la superposición

de muros romanos construidos encima de muros ibéricos.

Lamboglia escribe: «...continuità tra il piano urbanistico roma-
no e quello procedente degli Iberi, che era ispirato probabil-
mente a modelli ellenistici»8 . Lamboglia describe así la su-

perposición de muros ibéricos, griegos y romanos: «Le potenti
mura di cui fu cinto il reticolato delle insule urbane, con cardini
e decumani assai regolari, sono per ora il monumento più
significativo della ricostruzione romana della città indicetica.
Esse sembrano     sovrapporsi almeno su un lato, alle
fortificazioni della precedente città iberica, come si
sovrappongono ad abitazioni iberiche le costruzioni
romane nelle aree finora explorate».9fig. 15

fig. 14
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El intercambio cultural es también evidente en las piezas

de cerámica de Cadira del Bisbe que Joan Sanmartí

halló en este yacimiento. Según él, ello demuestra

que este yacimiento fue uno de los tres focos princi-

pales de expansión territorial antigua, griega-masaliota,

al hallarse ánforas griegas en sitos muy alejados de

Empúries;  los otros dos focos están situados más al

sur, en Puig Castellar de Santa Coloma de Gramenet

y en Alorda Park. Según Sanmartí: «La documentation
actuellement disponible, si maigre soit-elle, permet de
si tuer le début des  impor ta t ions  d ’amphore
massaliète dans la région considerée au cours de
la première moitié du Vème s. av. J.-C., avec les
différents exemplaires de bord type 3 de M. Py
trouvés sur les sites de Tarragone et Alorda Park.
Mais ces tesons ne sont point les premiers témoins
de l’arrivée de conteneurs de transport provenant
des colonies phocéennes de l’extrême Occident, car
quelques fouilles récentes et des travaux de révision
d’ensemble de matériaux l ibres par des fouil les
anciennes ont montré l’existence dans nos sites de
quelques amphores de type ionien, c’est-à-dire,
d’une catégorie de récipient dont la diffusion dans
les régions au sud d’Emporion était totalement
ignorée voici à peine quelques années. Il s’agit, plus
précisément, de trois     fragments de bord trouvés
respectivement au Puig Castellar de Santa Coloma
de Gramenet (Barcelone), à La Cadira del Bisbe
(Premià de Dalt, Maresme, Barcelone) et à Alorda
Park. Ainsi donc, et même si la présence des types
les plus anciennes d’amphore de Marseille n’est pas
encore prouvée dans cette région, il est certain que
les relations entre Emporion et Massalia [...] avaient
commencé au moins au cours de la deuxième
moitié du VIème s. av. J.-C.10».

Uno de los propósitos de dependencia de los pobla-

dores griegos de Empúries con respecto de los colo-

nos griegos de Marsella era facilitar a los negociantes
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griegos de la península Helénica el comercio en terri-

torios situados más al interior de la península Ibérica,

«...col ripopolamento della città da parte di nuovi coloni
focesi e col suo inserimento nell’ambito político e
comerciale di Massalia di cui, a partire almeno dalla
f ine del  VI  secolo a.C.,  Emporion r isul ta una
dipendenza, e nello «stato» massaliota essa venne a
rappresentare l’estrema alla rivolta verso il mondo
iber ico, con tut ta una complexa funzione de
penetrazione comerciale verso l ’entroterra e di
irradiazione politico-culturale verso la costa catalana
[...] un nucleo di Indicetes, quello verosimilmente che
già intorno al VI secolo a.C [...] avevano loro necropoli
a qualche chilometro dalla città greca».11

El aparejo de muros ibéricos en Cadira del Bisbe es

más irregular que el utilizado por los romanos en otros

sitios.  Y aunque los romanos utilizasen a veces apa-

rejo irregular, éste es muy distinto al de los íberos, los

cuales no conocían el mortero de cal para rejuntar las

piedras.  Como en el yacimiento de Cadira del Bisbe

los muros son de aparejo regular e irregular, las es-

tructuras son también una expresión de las distintas

culturas que lo habitaron. En la figura 3 se observan

hiladas de piedra del tipo opus reticulatum, por oposi-

ción a las hiladas del opus incertum, en los lienzos de

muralla y en los muros CC’, DD, FF’, HH’ y FF’.12  La

pluriestratigrafía se manifesta a veces en la construc-

ción de un mismo muro (las piedras irregulares de

tamaño mayor del opus incertum están rodeadas de

piedras muy pequeñas. En cambio las piedras pe-

queñas no aparecen en las juntas de sillares regula-

res). La pluriestratigrafía de muros manifiesta distintos pe-

ríodos de ocupación del suelo. En las estructuras descu-

biertas en la campaña del año 2002, el muro DD’ se

superpone a la parte superior del muro BB’; a la vez, la

parte inferior del muro BB’ se superpone al muro DD’ y a

volúmenes de suelo terraplenado, que se encuentran de-

bajo de dichos muros y que rellenan los espacios
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Transformación de un paisaje naturalTransformación de un paisaje naturalTransformación de un paisaje naturalTransformación de un paisaje naturalTransformación de un paisaje natural

en paisaje parceladoen paisaje parceladoen paisaje parceladoen paisaje parceladoen paisaje parcelado

Existen trazas de centuriación romana en el parcelario

agrícola contiguo al yacimiento. Para que el proyecto

pudiera desarrollarse a partir de los principios de empla-

zamiento y de organización del espacio que los habitan-

tes originales del lugar utilizaron para planificar el asenta-

miento, se revisó la bibliografía de Cadira del Bisbe y no

se halló ninguna referencia a tales principios. Se ha teni-

do que recurrir a los textos clásicos y a los tratados de

arquitectura para saber cómo en el pasado, en otros

lugares y en distintos períodos históricos, se tenía una

clara conciencia de principios de planificación y de los

de estratos inferiores, ocupados con anterioridad. El

muro FF’ define un espacio y un nivel de ocupación

que se superpone a los muros DD’, GG’, HH’, II’. Por

el momento, sólo los grandes sillares del muro II’ po-

drían corroborar la hipótesis planteada por Miró en

1988 sobre la existencia de una muralla más grande,

a la cual se le adosaron posteriormente casas edifi-

cadas en el suelo natural y sobre otras estructuras de

relleno. Los distintos estratos que atraviesan los mu-

ros de Cadira del Bisbe son nuevos datos que se su-

man a los datos de la cerámica de Sanmartí. Sirven

para interpretar la variedad cultural del poblado, que

hasta ahora se había estudiado sólo a través de

ánforas y no a través de muros ni de los criterios de

emplazamiento. A través del yacimiento existió, hasta

finales del siglo XIX, un camino que comunicaba la

iglesia medieval de Sant Pere de Premià con la er-

mita de Sant Mateu.13 El camino servía para acce-

der a viñedos, ya que el espacio urbano abando-

nado del poblado se usó posteriormente como cam-

po de cultivo,  tal como la autora ha podido com-

probar en documentos de los establecimientos agrí-

colas de los años 1750-1752 (en los archivos de la

Corona de Aragón de Barcelona).
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conflictos que  surgían al ocupar un territorio. En las

excavaciones del yacimiento de Cadira del Bisbe de los

años 1908, 1929, 1936, 1968, 1973, 1980, 1981-1982,

1987, 1995-1996, 2000 y 2001-2002 se recogió mate-

rial de culturas muy diversas:  hallstáttica, mailhac,

massaliota-griega, layetana-romana, etc. Fueron anali-

zados por los siguientes arqueólogos: Ribas (1952),

Barreres (1975), Rovira (1970), Prevosti (1981), Álvarez -

Carrasco (1981-1982), Casasola - Coll (1986), Sanmartí

(1990), Miró (1988 -1991), Pujol (1991), García - Zamora

(1993), Castanyer - Sanmartí - Tremoleda (1993), Coll

(2000), Pou (2001) y Florensa (2002).14

La centuriación hecha por los colonos romanos defi-

nió líneas rectas de límites de propiedad de campos

de cultivo y de vías de comunicación. La malla

ortogonal del catastro era el registro oficial romano de

propiedad del suelo, legible incluso en la actual de-

gradación del paisaje de El Maresme. El proyecto ha

servido para aplicar medidas correctoras a la planifi-

cación vigente del municipio de Premià de Dalt (revi-

sión del Plan general). Proveer una serie de itinerarios

de visita desde el exterior del yacimiento facilitará al

visitante la compresión de cómo se usaba el espacio

del poblado ibérico, originariamente insertado en di-

cha malla geométrica en un contexto territorial más

amplio. Se han recuperado algunos de los principios

de diseño parcelario que lo construyeron en el pasado

a fin de poder simular virtualmente su restitución.15

Con mapas GIS se han representado las formas del

parcelario situado alrededor de Cadira del Bisbe y se han

comparado, a gran escala del territorio, con las formas

de parcelarios de otros yacimientos situados en la región

que se extiende más allá de los Pirineos. Es claramente

observable en las vistas aéreas de los territorios bañados

por los ríos Ródano, Tec, Têt, Ter y Tordera. Se han ob-

servado al menos dos tramas de parcelario antiguo y

medieval con distintos ángulos de orientación con respe-

fig. 16

fig. 16 bis
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L.B. Alberti recomendó, en el siglo XV, utilizar un talud

o muro de contención de tierras de una parcela para

marcar un camino público y situarlo entre parcelas

de propiedad privada, el ager viae (De re aedificatoria,

I,8).  Los aspectos estéticos no excluyen los sociales.

Alberti era consciente del complejo proceso político

de repoblación antigua y medieval. Cita a autores clá-

sicos para valorar la colonización de tierras hecha por

sus antepasados florentinos. No se podía ejecutar un

programa de repoblación medieval sin una planifica-

ción previa del territorio y sin los instrumentos de dise-

ño del parcelario romano, cuya memoria no se había

perdido durante la gran revolución agrícola de la Edad

Media: «...tum et lustranda colonia atque exercitu bonis
nominibus eligebant, qui hostias ducerent, et locandis
vectigalibus censores Lucrinum» (II,13).

De los tratados de De limitibus y De munitionibus
castrorum de Higinio Gromático (siglo II dC), Alberti pre-

senta el problema legal que los romanos tenían para definir

las líneas de caminos y servidumbres públicas con rela-

fig. 18

evidencia física de estas formas históricas del territorio.

En resumen, la misma continuidad numérica modular

de campos de cultivo romana y medieval de Aigües-

Mortes se observa a vuelo de pájaro en las parcelas que

rodean el paisaje de Cadira del Bisbe.
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ción a las parcelas de propiedad privada. Las grandes

vías de comunicación del imperio se entrelazaban entre

sí, con caminos secundarios y públicos, de las provin-

cias; como la red de circulación sanguínea, las venas de

servidumbres, o de derecho de paso, se unían fluidamente

fig. 19
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a las arterias principales de la vía Augusta, la vía Domitia,

la vía Cassia, etc. Alberti recomienda seguir lo que es

habitual en el lugar y tomar conciencia del método de los

griegos al elegir un emplazamiento adecuado para habi-

tar una zona rural o urbana, integrando funcional y esté-

ticamente la infraestructura y las edificaciones públicas y

privadas en el paisaje. Recuerda que los arquitectos an-

tiguos conseguían beneficiarse de los recursos naturales

de un lugar cuando sus obras se adecuaban a las cos-

tumbres y a las condiciones del microambiente (costum-

bres como el derecho de paso podían ser conocidas al

arquitecto-planificador al observar el uso del espacio pú-

blico y privado y al conversar con los campesinos). Al

aconsejar seguir las reglas griegas de composición de

figuras geométricas de parcelas —las de embata y

podismata—, Alberti escribe: «sunt tamen ex architecto

fig. 20
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aliqua quae aratori conferant».  (De re aedificatoria, X,9).

Se duda a veces de la fiabilidad histórica del tratado de

Alberti, tildado más de utópico que de pragmático. Sin

embargo, sus referencias al territorio de las provincias de

la Hispania y la Galia son válidas. Citando a Julio César

(De bello civ., I, 61,1), es relevante su referencia a la

planificación antigua de la región catalana en Hispania,

ya que describe las canalizaciones subterráneas proto-

históricas que encontraron los romanos en Lérida (De re
aedificatoria, X, 9). La irrigación de los campos de cultivo

en el nordeste de la península Ibérica estaba altamente

desarrollada antes de la llegada de los romanos. El pro-

yecto de intervención paisajística en Cadira del Bisbe se

ha realizado con toda esta herencia de conocimientos

teóricos y prácticos que transformaron la naturaleza.

Experiencia del espacio y autobiografíaExperiencia del espacio y autobiografíaExperiencia del espacio y autobiografíaExperiencia del espacio y autobiografíaExperiencia del espacio y autobiografía

La promenade architecturale por los espacios naturales

situados alrededor de muros arqueológicos es un paseo

por el pasado anticipando el futuro. Al diseñar los jardines

arqueológicos, se reencuentran experiencias proyectua-

les, las propias de la autora y realizadas en otros proyec-

tos con el conocimiento proyectual de otras épocas. Es

un paseo por los grandes hitos que han marcado clasi-

cismos, eclecticismos, purismos y modernismos. El ideal

de construcción neoplasticista de espacios al infinito se

revisita en este proyecto a través del dinamismo de la

forma, el de visuales del espacio y el de ejes de circula-

ción. Los itinerarios de acceso y visita al yacimiento con-

ducen al usuario a transitar por el parque hacia espacios

libres y abiertos de la naturaleza y a través de los espa-

cios cerrados por muros arqueológicos (figs. 19 y 20).

Se ha preparado el terreno de áreas que pueden ser

excavadas en el futuro, ya que todavía se desconocen

todos los límites del poblado. La unidad del yacimiento

se recupera al anular la carretera abierta en 1973-1976

y 1996. Restaurando la montaña, se bloquea definitiva-

mente el acceso a dicha carretera con nuevos usos.
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Primero, se construye un pabellón de jardín como pe-

queño museo de arqueología de didáctica de fauna y

flora del lugar, con una zona de aparcamiento en la en-

trada noroeste del yacimiento. Segundo, se coloca una

estructura de contención de tierras con gradas de ma-

dera para salvar el talud abierto por las máquinas excava-

doras de la urbanización de 1973-1976 y 1996. Tercero,

con repoblación forestal y movimiento de tierras, se aca-

ba de rellenar el vacío que dejó la abertura de la carrete-

ra de la urbanización. Cuarto, se limpian y consolidan los

muros arqueológicos. Quinto, se adecuan los distintos

planos de terreno donde se asientan las ruinas arqueoló-

gicas con distintos tipos de pavimento y con superficies

ajardinadas de vegetación autóctona que evocan el uso

del espacio. Por ejemplo, se plantan matorrales de hier-

bas aromáticas en espacios donde se cocinaba. Se pa-

vimenta con una lámina de hierro corroído la zona don-

de se halló un horno metalúrgico. Finalmente, se señali-

zan los distintos itinerarios que, con senderos, paseos, y

pasarelas, organizan la  circulación al interior y al exterior

del yacimiento. Atravesando el bosque, el proyecto diri-

ge el visitante a pasear por los rectángulos de los pocos

campos de cultivo que quedan, como lo haría una figura

del paisaje de Ruysdael (fig. 34). Se puede ir paseando

por otros puntos del paisaje del parcelario histórico que

conducen a la montaña hacia el norte, a la ermita me-

dieval de Sant Mateu, o hacia el sur, al centro histórico

de Premià de Dalt.

El proyectar es un tipo de comportamiento, una acción

tan humana como la de emitir sonidos cuando uno ha-

bla. Y toda acción implica el deseo de hacer algo. El

proyectar es como un acto de habla. El hablar o el pro-

yectar no se encuentra en las reglas del lenguaje ni en

las normas de la arquitectura contemporánea o antigua.

Es en el uso que el que habla o proyecta hace reglas,

estilos, modas. Una poética transformación del medio

ambiente es intencionada, tiene propósito, al hacerse

comprensible la realidad sensorial y tangible de quien es-
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cucha o usa el espacio (paseando por los jardines ar-

queológicos y contemplando las vistas del paisaje): «El
pie que anda, la cabeza que gira, el ojo que mira», tal

como una vez Le Corbusier describió la experiencia de

la arquitectura (definición que perdió en su urbanismo a

vuelo de pájaro). El lenguaje y la arquitectura tienen unos

conocimientos en sí mismos, pero éstos se revisan al inven-

tar nuevas formas de comunicación, al hacer o crear nue-

vas formas artísticas.21 Cada situación proyectual es nue-

va, como lo es cada vez que emitimos, sin chillar,

fig. 21

fig. 22
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fig. 23

fig. 23 bis

fig. 24

fig. 25

fig. 26

fig. 26 bis
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un sonido al hablar. Es una respuesta única y específica

a las necesidades sociales, históricas y ambientales de

un lugar.22  El diseñador adopta una actitud individualizada

ante las normas de la arquitectura, que son el resultado

de una experiencia colectiva. El lenguaje escrito es una

suma de muchas voces que han hablado en el pasado.

Ambas resultan de un contrato social. En la historia del

arte, se ha calificado de audaz cuando se ha deseado (y

conseguido) romper reglas. Es el genio de Stendhal y

de Baudelaire, lo heróico del vivir de Freud, o el

primitivismo audaz de Picasso.

Mi saber hacer arquitectónico se cuestionó al obser-

var cómo los pobladores originarios de este lugar

emplearon una composición estereométrica del es-

pacio, de planos horizontales de terrazas de terreno,

de cultivo, de calles y de fosos que se articulan con

planos verticales de muros de casas y de defensa en

esa topografía accidentada.  Los itinerarios del pro-

yecto apuntan ya no sólo al mero hecho arqueológi-

co, sino a toda una arqueología del saber. El desafío

del proyecto era internalizar los conocimientos de los

primitivos pobladores para poder hacer una arquitec-

tura tan sostenible y equilibrada con la naturaleza como

la que se había conseguido hacer en el emplazamiento

original. El primer elemento arquitectónico para cons-

truir cualquier cosa era la plataforma, nivelar en terra-

zas de terreno una superficie horizontal. Un mínimo

elemento de composición planimétrica que se man-

tiene y sigue vivo en algunos arquitectos del Movi-

miento Moderno. En el concepto de arquitectura or-
gánica de Frank Lloyd Wright, la integración del plano

horizontal de la plataforma en el paisaje es incluso

toda una filosofía de diseño arquitectónico (figs. 21 a

26). Alvar Aalto comparó la organización espacial de

la ciudad griega de Pérgamo con los criterios de

emplazamiento de un hospital que él construyó en un

terreno muy accidentado de Finlandia. Construir en

terrazas de terreno sin erosionar, aunque se tengan

fig. 27

fig. 28

fig. 29
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No es un retorno a la historia, ya que su memoria

todavía está allí.25 Es una inmediata actuación de

reparación de daños causados en el patrimonio

natural y cultural, en los bordes que repliegan la

zona metropolitana de Barcelona.

ConclusionesConclusionesConclusionesConclusionesConclusiones

La recuperación de un paisaje degradado por la re-

ciente presión urbanística facilita una nueva lectura

del uso espacio doméstico, agrícola y defensivo del

poblado íbero-romano. La interdisciplinariedad del

equipo de investigación de la UPC ha hecho posi-

b le  que un proyec to  cues t ione,  desde la

biodiversidad, visiones selectivas de protección del

patrimonio natural y cultural. La identidad cultural

de la región es una suma de las identidades de

comunidades que viven alrededor de otros muchos

pequeños yacimientos de la Cataluña española y la

Cataluña francesa. Para los habitantes actuales de

Premià de Dalt no es más patrimonio artístico, cul-

tural y natural el paisaje de Empúries que el de su

Cadira del Bisbe. Ni lo es para el biólogo que encuen-

tra especies de fauna y flora diversas en cada uno de

ellos. Es ejemplar el esfuerzo que ha hecho el pequeño

municipio de Premià de Dalt en aprovechar un paisaje

cultural como zona verde, invirtiendo en el proyecto y

modificando sus normas urbanísticas.

Iniciado en universidades extranjeras, y operativo ya en

la Escola Técnica Superior d’Arquitectura de Barcelona,

el concepto de estética ambiental (environmental aes-
thetics) ha servido para preservar integralmente este pai-

saje arqueológico dentro del contexto territorial del parce-

lario histórico. Se ha programado la intervención paisa-

jística a partir de una evaluación del grado de erosión

ocasionada en la topografía natural, de patologías o da-

ños causados en estructuras arqueológicas y de degra-

dación de la fauna y la flora de espacios verdes colin-fig. 34
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NOTAS:

1 El proyecto adecua el paisaje natural a las distintas partes del
yacimiento, nivelando los planos de terreno y haciendo correspon-
der las terrazas de estructuras documentadas en las campañas de
2001 y 2002 y en campañas anteriores: Coll, R.; Prevosti, M.; Cazorla,
F.: Catàleg de l’exposició «Història i salvaguarda d’un jaciment ibèric:
La Cadira del Bisbe», Premià de Mar, 1997. Bosch, M., Coll, R.,
Montlló, J.: Informe preliminar sobre el poblament ibèric al Maresme.
L’oppidum de la Cadira del Bisbe. Desenvolupament urbanísitic i
seqüència cronológica. Campanya 2000». Inédito. Castanyer, P.;
Sanmartí, E.; Tremoleda, J.: «Céramique commune ibérique», Lattara,
6, 1993.  Casasola, P.; Coll, R.: «El jaciment de la Bòbila, Premià de
Dalt, El Maresme», Laeitana, 4-5, Mataró, 1986. Sobre la significa-
ción de las trazas del parcelario agrícola antiguo como tema de
adecuación paisajística de estructuras arqueológicas, véase Saura,
M.: «El parcel.lari de Pontós:  una forma d’ocupació del sòl per la
producció de vinya». Actes del Col.loqui Internacional d’Arqueologia
Romana, 6-9 de maig de 1998 (Badalona, 1999), págs. 491-500.
2 Sanmartí, J.: «Les territoires politiques et la formation des états
ibériques sur la côte de Catalogne (IVème-IIIème s. av. J.-C.)»,
Territoires celtiques. Espaces ethniques et territoires des agglo-
mérations protohistoriques d’Europe occidentale.  Actes AFEAF
(Martigues, 2002),  pág. 31.
3 N. Lamboglia escribe:  «...Alba Indica avesse un parallelo in Alba
Hentica, Alba de l’Ardêche, segnando una possibile via di arrivo
degli Indicetes dal continente e dalla valle del Rodano, ho indicato io
stesso come una seducente ipotesi, destinata sempre a rimanere
tale.  Che tale sinecismo corrisponda al momento storico in cui, tra il
V e il IV secolo, gli Indicetes si «iberizzano», nel nome e nell’aspetto

dantes. Una vez restituida la topografía aparentemente

natural del yacimiento, el visitante podrá entender el sig-

nificado de las formas de los hábitats y la de los espacios

urbanos de calles y caminos del poblado. No se pueden

considerar las ruinas sólo como un hecho arqueológico.

Han sido desde Virgilio un topos artístico y cultural en la

historia de la pintura y de la literatura. Yacían hasta ahora

abandonadas y llenas de vegetación. A partir de la expe-

riencia del espacio paseando a través de itinerarios de

visita al interior y exterior de los jardines arqueológicos, el

visitante evocará los grandes principios de diseño del

paisaje heredados en la historia de la profesión del arqui-

tecto: el arte que ha transformado la naturaleza en for-

mas útiles, cómodas y bellas.

FIGURAS:

- Fig.1. Vista de uno de los muros del
yacimiento por el sector de la torre y
la muralla.  En el fondo, Premià de
Dalt y Premià de Mar.
- Fig. 2. Algunos muros arqueoló-
gicos están adosados a grandes
roca megalíticas.
- Fig. 3. Levantamiento de muros ar-
queológicos, en el sector de la mu-
ralla, realizados y dibujados por la
autora, con Bárbara García y Marisa
Calvano, estudiantes de arquitectu-
ra de la Universidad Politécnica de
Catalunya, Barcelona, en el año
2002.  Escala original 1:20.
-  Fig. 4. Planta del sector de muralla.
- Fig. 5. Planta y vistas frontales de
las estructuras arqueológicas del sec-
tor de la muralla.
- Fig. 6. Parcelario histórico de
Premià de Dalt al exterior del yaci-
miento. Comparación del trozo de
recinto fortificado de Cadira del
Bisbe con la forma de las estructu-
ras defensivas de Ullastret, Barce-
lona y Empúries, que  señalaron lí-
neas de trama parcelaria urbana en
el interior.
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etnico, accogliendo costumi e prodotti più evoluti da provenienza
marítima, è pure possibile, anzi probabile;  cosicchè nel loro prolungato
sinecismo coi Greci si attuò un’esperienza delle più interessanti,
unica forse per la Spagna, di quella stessa convivenza tra Greci e
indigeni, che su più larga scala si verificò pure nel retroterra di Marsiglia,
e forse in più piccola misura anche a Genova.» Lamboglia, N.: «La
formazione del municipio di Emporiae», Rivista di studi liguri, 1973,
pág. 26.
4 La musealización incluye el uso del espacio urbano y rural, de los
espacios abiertos y cerrados ¿Qué hacían al aire libre? Se simula la
dinámica del espacio a partir de recorridos; el movimiento de los
cuerpos de los habitantes era a la vez práctico y mítico. Es una
historia del uso del espacio de ceremonias que acompañaban la
vida cotidiana.  Por ejemplo, los orígenes prehistóricos de la proce-
sión religiosa que los romanos hacían delimitar un núcleo habitado
con el ritual del pomerium, plantando mojones, y con yeso marcan-
do líneas en el suelo un espacio de propiedad pública. Encima de
este espacio, a la vez civil y sagrado, se construían murallas, fosos
y baluartes cuando la propia accidentada topografía natural era
insuficiente para la defensa.
5 Miró, M.T.: «Les estructures defensives del poblat ibèric de La
Cadira del Bisbe de Premià de Dalt (Maresme), Fortificacions. La
problemàtica de l’ibèric ple (segles IV-III a. de C.)».  Simposi Interna-
cional d’Arqueologia Ibérica     (Manresa, 1991), págs. 241-244.
6 En los cursos académicos de 2001 y 2002, la UPC de Barcelona
organizó un campo de trabajo internacional dirigido por la autora.
Participaron estudiantes de arquitectura, paisajismo, ingeniería am-
biental y arqueología de diversas universidades nacionales y extran-
jeras. Agradezco a Andreu Mas-Colell, Marc Mayer, Aurora Martín,
Josep Maria Sans, Eduard Carbonell, Miquel Batllori y Josep Maria
Closa su constante apoyo a mis proyectos de investigación sobre la
historia de la forma urbana de Cataluña; a Enriqueta Pons y Miquel
Molist el asesoramiento científico que están brindando a los trabajos
de limpieza y excavación; a Ramon Ten y  Antoni Cavallé por facilitar
sugerencias metodológicas e informes técnicos de campañas ar-
queológicas realizadas anteriormente,  y a todos los estudiantes
que participaron en el campo de trabajo, especialmente a David
Scheer, ingeniero ambiental y estudiante de arquitectura de la Uni-
versidad de California en Berkeley. A Athena Hadji, arqueóloga de la
Universidad de Atenas y estudiante de antropología cultural de la
misma universidad americana. A Marisa Calvano, estudiante de
paisajismo de la Universidad de Bari, y a Bárbara García, estudiante
de arquitectura de la UPC de Barcelona. También participaron estu-
diantes de las clases prácticas del programa de máster de la UPC
Aproximación al proyecto desde el medio ambiente histórico y so-
cial. También colaboró el biólogo Carlos Saura Carulla.  La investiga-
ción de la UPC no habría sido posible sin el constante diálogo con los
arqueólogos Roser Pou, Francesc Florensa, Maribel Fuertes y Eva
Teixidor, y con el urbanista Lluís Cantallops, autor de la revisión del
Plan general de Premià de Dalt. Agradezco muy especialmente a
Joan Baliarda, alcalde de Premià de Dalt, que desde el principio  ha
mostrado gran apoyo y confianza en la investigación y el proyecto

- Fig. 7. Sector de la muralla.  Muros y
áreas excavadas por estudiantes de
la UPC en el año 2002, en compara-
ción con las excavaciones hechas en
campañas arqueológicas anteriores.
- Fig. 8. Planta del proyecto en la que
se le indica la rampa helicoidal que
asciende a la parte superior de la mu-
ralla.  Se localizan topográficamente
las piezas de cerámica halladas en el
terreno en campañas anteriores.
- Fig. 9. Hipotética localización de rui-
nas arqueológicas destruidas duran-
te las obras de urbanización de los
años 1973-1976 y 1995-1996.
- Fig. 10.  Dibujo que reconstruye una
choza primitiva de Terra Amata (Sur
de Francia, 400 000 aC (en Kostof,
S.: op.cit....., pág. 23).
- Fig. 11. Vista interior de una galería
funeraria en Essé (Francia), 3000 aC.
- Fig. 12. Planta y sección transversal
del sector de la muralla con zona pa-
vimentada en la ejecución actual del
proyecto, fase de 2002.
- Fig. 13.  Plano de emplazamiento
del proyecto de jardines arqueológi-
cos Cadira del Bisbe, Premià de Dalt
(Barcelona).
- Fig. 14.  Agrimensor romano mar-
cando líneas de parcelas. (Dibujo de
P. Frigero, en Kostof, S.: The City
Shaped. Urban Patterns and Mean-
ings Through History,  pág. 127).
- Fig. 15.  Las formas artísticas y  téc-
nicas de medición del paisaje
parcelario se describen desde Vitruvio
en los tratados de arquitectura.
- Fig. 16. La ordenación modular de
parcelas agrícolas sólo se observa en
vistas aéreas de gran escala. Cuan-
do se vuela muy bajo las formas or-
gánicas del territorio no permiten ob-
servar la malla cuadriculada de la
centuriación romana.
- Fig. 16 bis.  Dos tramas principales
del paisaje parcelario agrícola de Ca-
taluña.
- Fig. 17. Vista aérea del territorio de
Ravenna (Emilia Romagna), en
Kostof, S.: op.cit., pág. 133.
- Fig. 18. Planta ortogonal de parce-
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cofinanciado por la Fundación Jaume I, la Generalitat de Catalunya
y la Comunidad Europea (FEDER).
7 Excepto el alzado del muro CC’, los dibujos fueron realizados por la
autora y los estudiantes de la ETSAB, UPC. Se midieron y dibujaron
piedra por piedra, y a escala 1:20, todos los restos arqueológicos
descubiertos en la intervención arqueológica del año 2002, y la
Generalitat autorizó  la codirección de las excavaciones a la autora y
a Francesc Florensa. Algunos dibujos originales fueron presentados
en la última conferencia internacional de arqueología de Barcelona.
Véase Saura, M.: «La restauración del paisaje de un yacimiento
como tema de parque arqueológico: Cadira del Bisbe en El Maresme
(Barcelona)», Segundo Congreso Internacional sobre musealización
de yacimientos arqueológicos. Nuevas estrategias de gestión y
comunicación, Barcelona–Alcalá de Henares, Museu d’Història de
la Ciutat, Barcelona 7, 8, y 9 de octubre de 2002.
8 Lamboglia, N.: op.cit. pág. 30. Referente a principios de restauración
basados en el análisis de distintos tipos de aparejo, véase Grazia,
L.: L’apparecchiatura costruttiva del Claustro de Marmo, Università
degli Studi di Catania (Roma, 1996).
9 Lamboglia, N.: op.cit., págs. 25 y 29-30.
10 Sanmartí, J.: «La diffusion des amphores massaliètes sur la côte
centrale de Catalogne», Études Massaliètes, 2 (1990), pág. 176.
11 Lamboglia, N.: Ibid. Sobre el papel de la multiculturalidad y/o hibri-
dez cultural en el estudio del significado de formas simbólicas, espe-
cialmente de formas urbanas antiguas que perviven a través de la
arquitectura y en la forma urbana vernacular, véase Saura, M.: «A
Matrix Landscape for the Remapping of a Pyrenees Border»,
Traditional Dwellings and Settlements Review (Berkeley, Hong Kong,
2002), pág.18.
12 Agradezco a Francesc Florensa el haberme facilitado una breve
interpretación de los datos que se recogieron en 2002. Está inven-
tariando y clasificando el material cerámico que, conjuntamente con
esta pluriestratigrafía de los muros, servirá para poder datar con más
exactitud esta parte del yacimiento.
13 Algunos ritos y mitos «paganos» perviven en el cristianismo. En
1883 Francisco de Maspons cita una procesión o romería que inicia-
ba su recorrido en la iglesia de Sant Pere de Premià, en dirección a
la ermita de Sant Mateu, pasando por otros lugares votivos, como el
santuario de la Cisay, atravesando el yacimiento.  Maspons dice: «A
les 7 hores arribàrem a Premià de Dalt [...] després de haver remuntat
dos torrents, arribàrem a la casa on devíem trobar nostre guia [...] en
un dels punts més alts del poble [...] abans hi pujava una processó
i s’hi cantava una Salve». Maspons y Labrós, F., Excursió col.lectiva
a Sant Mateu, Centre Excursionista de Catalunya (Barcelona, 1883),
págs. 115-116. En el proyecto se recupera este recorrido con sen-
deros al exterior y caminos al interior del yacimiento, marcando un
itinerario de agroturismo o de turismo cultural.
14 La autora estudió la carta arqueológica de la provincia de Girona
(J.M. Nolla – J. Casas, 1984) para diseñar el Passeig d’Empúries,
considerando el parcelario histórico como base del diseño paisajístico.
El proyecto del Passeig d’Empúries fue diseñado por la autora y la
dirección de las obras fue realizada por los técnicos del ayuntamien-

las urbanas de Çatal Hüyük (Turquía),
6500 aC.
- Fig. 19. Planta del proyecto de jardi-
nes arqueológicos Cadira del Bisbe,
Magda Saura, 2001.
- Fig. 20. Detalles del proyecto.
- Fig. 21. Detalle de la estructura de
madera y hormigón de contención
de tierras y pasarelas en los itinera-
rios de acceso al yacimiento desde
el exterior.
- Fig. 22. Esquema general del pro-
yectos en las áreas 6, 7 y 9 de inter-
vención paisajística y arqueológica.
- Fig. 23. Sección-alzado transversal
indicando la posible ubicación de rui-
nas arqueológicas excavadas desde
el año 1929 y destruidas por las obras
de urbanización de los años 1973-
1976 y 1995-1996.
- Fig. 23 bis. Sección-alzado trans-
versal indicando la zona de entra-
da norte, el aparcamiento y pabe-
llón de jardín.
- Fig. 24. Sección-alzado longitudinal.
Pasarelas de itinerarios a través del
paisaje del parque natural y cultural
del yacimiento arqueológico.
- Fig. 25. Planta de instalaciones que
se encuadran dentro de las áreas
6, 7 y 9 del plano de la figura 22. La
circulación de agua de riego y sis-
tema de evacuación siguen las
alineaciones de los muros arqueo-
lógicos y dirigen al visitante hacia
los focos visuales del paisaje de
rocas megalíticas.
- Fig. 26. Frank Lloyd Wright,  1936-
1938: Casa de E.J. Kaufman y Casa de
la Cascada en Bear Run (Pensilvania).
- Fig. 26 bis. Le Corbusier y J.
Jeanneret, Casa de fin de semana
(1935) en K. Frampton, op.cit., págs.
184, 224-225 y 228.
- Fig. 27. Philip Johnson, 1949, Casa
de vidrio, New Canaan, Connecticut,
publicada sin el amplio jardín pinto-
resco, en Frampton, op.cit., pág. 241.
- Fig. 28. Philip Johnson, planta de la
Casa de vidrio de 1949, con sólo una
parte del amplio jardín, en K. Framp-
ton, op.cit., pág. 241.
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to de Escala durante la ejecución de las obras del Plan especial de
protección de Sant Martí d’Empúries. Proyecto publicado en Quaderns
d’Arquitectura i Urbanisme, septiembre-octubre de 1992, págs. 34
y 39-41.
15 El modelo virtual informará al visitante acerca del significado del
emplazamiento del yacimiento en un territorio histórico, en un mon-
taje audiovisual instalado en el pequeño museo del pabellón de
jardín.  Parte de este material fue presentado en una comunicación,
Saura, M.: «A Matrix Landscape for the Remapping of a Pyrenees
Border», Traditional Dwellings and Settlements Review (Berkeley,
Hong Kong, 2002), pág.18.
16 En la figura 35 se muestra un fragmento de cerámica hallado por
la arqueóloga Enriqueta Pons en el yacimiento ibero-griego de
Pontós. Las rayas grabadas en líneas paralelas parecen indicar la
disposición geométrica del poblado y  la del parcelario agrícola que
lo rodeaba. Los ángulos que cruzan las líneas paralelas coinciden
con las calles que cruzan la trama urbana. La autora ha comparado
dicha cerámica con otra pieza parecida que encuentra en el museo
de Lausanne, que también elude a registros catastrales.
17 Agustí, M.: Casa rústica i pastoril  (1616).  Para el texto de Vitruvio,
se ha utilizado una traducción italiana del siglo XVI del tratado escrito
en el siglo I dC, I dieci libri dell’architettura di M. Vitruvio, ed. C.
Barbaro (Venecia, 1556).  Para el de L.B. Alberti, el De re aedificatoria
en la edición bilingüe de P. Portoghesi, L’Architettura (Milán, 1966).
Entre los textos clásicos hay que destacar el de Tito Livio, el cual
describe la actividad agrícola que existía ya antes de la llegada de
los romanos a Empúries poblado, y diferenciado en el espacio urba-
no, por habitantes de etnias muy diversas, Livy,  IX, Books XXXI-
XXXIV, The Loeb Classical Library (Londres, 1985), págs. 440, 446-
459 y 580.
18 Triadó, J.: «Introducción» a Agustí, M.: op.cit., edición facsímil
(Barcelona, 1984).  Sobre la falta de estudios sobre la historia de
todo el complejo de espacios que formaban las fincas rústicas, J.
Puig i Cadafalch escribía: «La villa, cap d’una gran extensió de
territori, ha sigut descrita fragmentàriament i sovint mal classificada
[...] les villae descobertes aquí i allà han estat estudiades més aviat
per sos mosaichs que per sa distribució; les ruines romanes que’ns
han arrivat dintre les ciutats han estat furgades per a trobar-hi restes
de ceràmica, bronzes o mosaichs i no baix el punt de vista de sa
arquitectura». Puig, J.; Falguera, A. de; Goday, J.: L’Arquitectura
romànica a Catalunya. Vol.1. Precedents (Barcelona, 1909), en la
edición facsímil editada por la Generalitat de Catalunya (Barcelona,
1983), pág. 136.
19 Saura, M.: Leon Battista Alberti’s Deifira. A Facsimile Edition in a
History of Urbanism Exhibition, editado por UPC (Barcelona, 2000).
20 Alberti, L.B.: De re aedificatoria (1434-1452), op.cit.
21 Teorías de la acción ya han estudiado las diferencias entre tener  y
hacer.  Sobre el problema de cómo la mente proyecta una realidad
significativa a partir del uso o quehacer cotidiano, véase:  Rubert de
Ventós, X.; ... y Searle, J.; ...). Cada situación proyectual es nueva,
como lo es cada vez que emitimos, sin chillar, un sonido al hablar. Es
una respuesta única y específica a las necesidades sociales, histó-

- Fig. 29. Antoni Gaudí, Jardines del
Park Güell, 1903-1914, en Frampton,
op.cit., pág. 67.
- Fig. 30. Comparación de proporcio-
nes modulares de la Villa Malconten-
ta de Andrea Palladio (1560) y la Casa
Monzie en Garches (1927), de Le
Corbusier y J. Jeanneret.
- Fig. 31. La malla del parcelario se
mueve. Peter y Alison Smithson: Pla-
no urbanístico de Coventry (1952) en
S. Kostof, op.cit., pág. 747.
- Fig. 32. Plano urbanístico de Milton
Keynes New Town, Bucks, Inglaterra
(1972) en Frampton, op.cit., pág. 284.
- Fig. 33. Vistas aéreas del yacimien-
to, años 1960 y 1996.
- Fig. 34. Pintura flamenca del siglo XVII.
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ricas y ambientales del lugar. Véase el contextualismo de la arqui-
tectura moderna de la bahía de San Francisco en Muntañola, J.:
The Architecture of J. Esherick or Anatomy against Composition,
Places, MIT Press (Cambridge, 1986).  Sobre la actualidad de L.B.
Alberti acerca de consideraciones de hábito o costumbre para en-
tender la significación social del espacio, véase L’habitus et l’espace
des styles de vie. La distinction. Critique sociale du jugement (Paris,
1979), págs. 190-237.
22 Muntañola Thornberg, J., La Topogenèse,  Anthropos (París, 1996).
23 Frampton, K., Modern Architecture.  A Critical History. Thames and
Hudson (Londres, 1980), págs. 67,157, 224-225, 240 y 284.
24 Ibid., pág. 67. Cuando K. Frampton publica una imagen del Park
Güell de Antoni Gaudí tampoco incluye todo el contexto de los jardi-
nes.  Con relación al supuesto modernismo de Gaudí que etiqueta-
ban los primeros modernos del GATPAC y que no veían una moder-
nidad de su obra, ya ahora contemporánea, un crítico de arte escri-
bía en 1931 y 1946: «L’atac a Gaudí, iniciat per la generació poste-
rior a l’artista, ha tingut excel.lents mantenidors [...] uneix a casa
nostra en un mateix front antigaudinià des dels partidaris d’un
neoclàssic sud-americà fins als inicials propugnadors dels
despullaments de la primera «machine à vivre» de Le Corbusier [...]
D’aquí a pocs anys, desapareguda la febre polèmica, aquests elogis
seran un lloc comú sense importància».  Ensayos de Joan Teixidor
escritos en 1931 y 1946 y reeditados en Teixidor, J.: Poemes (Barce-
lona, 1931) i Teixidor, J.: Entre les lletres i les arts (Barcelona, 1957),
págs. 79-86.
25 Spiro Kostof ironiza sobre el retorno a la historia en At Peace with
the Past:  The Last Decades. A History of Architecture.  Settings and
Rituals (New York-Oxford, 1985),  págs. 725-747, traducido por
Alianza (Madrid, 1988).  Véase mi comentario de sus obras póstumas:
Saura, M. «Fallece el historiador de la arquitectura Spiro Kostof», El
País, 10 de diciembre de 1991. Como ejemplos de una intervención
paisajística que ha considerado cualquier período diacrónicamente
y que se ha proyectado con el contexto del tejido urbano histórico,
véase Guidobaldi, F.; Lawlor, P.: La basilica e l’area archeologica di
S. Clemente in Roma. Guida grafica ai tre livelli (Roma, 1990).
Soprintendenza Archeologica di Roma, Museo Nazionale Romano.
Cripta Balbi (Roma, 2000).
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a imagen de la ciudad histórica llega hasta nuestros

días como un mosaico que nos muestra las huellas que

a lo largo de los siglos han marcado las generaciones

anteriores. Huellas de una forma de vivir y de entender

las relaciones entre los espacios públicos y privados, entre

las gentes y las instituciones, huellas que se superponen

cargando de matices la percepción de la ciudad como

organismo complejo y vivo.

La imagen de la ciudad puede entenderse desde el ins-

tante como congelación de un momento histórico deter-

minado. Así nos la ofrece la cartografía, la fotografía, el

cine, la literatura o la retina del viajero, pero la ciudad en sí

no puede prescindir del factor tiempo. La ciudad es en el

tiempo y está sometida a infinidad de partes que intervie-

nen en el constante cambio de esa imagen de la ciudad.

No puede ser de otra forma cuando se entiende como

contenedor de las actividades humanas, y la pretensión

de paralizarla, o de embalsamarla, implicaría su muerte.

¡Qué hermoso tener raíces para beber la savia de
los siglos!
¡Qué hermoso tener raíces para poder ser permanente-
mente creativos y poder renunciar a la copia de otras
culturas que nos son extrañas!
¡Qué hermoso comprenderlo, poder hacernos el re-
galo de esa luz!
¡Qué hermoso ser inteligente para hacer belleza con lo
poco de nuestro hoy y lo mucho de nuestra historia!

Javier Carvajal1

Elisa Valero Ramos

L
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Hoy en día los centros históricos, con su importante car-

ga simbólica y patrimonial, tienen graves carencias que

dificultan el funcionamiento de cualquier zona de la ciu-

dad. En estos momentos, el centro histórico corre el

riesgo de convertirse en decorado vacío, sin continui-

dad ni conservación, por la confluencia de dos factores:

por un lado, un despoblamiento generalizado por ado-

lecer de una estructura adecuada para el desarrollo re-

sidencial y, por otro, la abundancia de programas de

financiación europea y local dirigida al ornato de los

centros históricos, sin considerar, como dice César

Portela, que «la rehabilitación no es sólo conservación,
la rehabilitación es fundamentalmente transformación,

cambiocambiocambiocambiocambio, cambio radical que, extrayendo conclusiones
del pasado, leyéndolo y estudiándolo, las hace válidas
para el presente y para el futuro».2

La ciudad nunca puede estar completa porque responde

a las inquietudes y necesidades de sus ocupantes y, por

tanto, cambia a la vez que ellos lo hacen.

Los tipos de intervención son muy variados, algunos efí-

meros o circunstanciales pero de gran capacidad de

transformación, como ferias o fiestas populares, en las

que carpas, luces, sonidos pueden convertir el espacio

público en un escenario distinto, y otros, como las inter-

venciones arquitectónicas o urbanísticas, de carácter irre-

versible y con una mayor condición de estabilidad.

En estas últimas intervenciones, que serán nuestra apor-

tación a los futuros ciudadanos, parecen necesarias tres

condiciones: conocimiento y entendimiento del lugar, con-
temporaneidad y precisión.....

La imagen de la ciudad en cada momento histórico es

el reflejo de su memoria, de la evolución de esa civiliza-

ción (como indica la propia palabra) que le confiere su

sentido. El hombre, a lo largo de los siglos, ha interveni-

do en ella siguiendo unos principios siempre nuevos, que
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consideraba superadores de posiciones anteriores, es

decir, participando de forma explícita de la idea de pro-

greso. La contemporaneidad de cada obra es el aval de

su autenticidad; la integración en el medio, en el contex-

to urbano, es el fruto del buen entendimiento del lugar.

Entendimiento del lugarEntendimiento del lugarEntendimiento del lugarEntendimiento del lugarEntendimiento del lugar

El lugar implica muchos condicionantes que lo singulari-

zan, comenzando por la trama urbana, que es el sustrato

donde se asienta la arquitectura y que con más fuerza la

define. La topografía y, con ello, la condición de mirador

o la inserción en el paisaje.

Hay que considerar la arquitectura como el mejor testi-

monio de la manera de ser de un período histórico y

todo en ella, desde la predilección por ciertas formas,
hasta la manera de acercarse a estudiar los problemas,
es esencialmente constructivo. Todo refleja las condicio-
nes de la época de la cual deriva. Es el producto de
factores de todo género: científicos, sociales, económi-
cos, técnicos y etnológicos.3 Este conocimiento nos con-
duce al respeto por los valores espaciales, simbólicos,
lumínicos de la obra original, siendo conscientes de que
la arquitectura, por su carácter permanente, se constitu-
ye como un organismo autónomo que trasciende su
propio origen y puede irradiar más allá del período que la
originó y del estilo al que pertenece.

ContemporaneidadContemporaneidadContemporaneidadContemporaneidadContemporaneidad

Cuando la intervención en la ciudad histórica, en un

equivocado deseo de preservar la imagen de la ciudad

se apoya en una relación de imitación y reactivación de

lenguajes obsoletos en busca de una continuidad que se

convierte en disfraz y tramoya sin valor. No es así como

actuaron nuestros antepasados, que fueron hombres en

su época, que trabajaron con un lenguaje con-

temporáneo, adaptándose a la técnica y a la estética del
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momento, extrayendo las ventajas de nuevos

instrumentos y materiales, insertándose en la historia

desde su presente.

Todos los deseos y gustos de un momento, conside-

rados conjuntamente, crean el espíritu de un tiempo.

La imagen de la ciudad es un conjunto de capas y

espacios de varios de esos tiempos. La intervención

en ella implica, por tanto, comprometerse con el len-

guaje de su época. Esa es la condición por la que la

arquitectura puede perdurar, dejar huella y no ser sólo

la creación de un momento.

Si una catedral gótica es como una gran obra que
condensa el arte, la ciencia, la tecnología, el pensa-
miento, las creencias y aspiraciones de una época,
esa misma catedral, levantada con los mismos cá-
nones estilísticos siete siglos después, no sería más
que un monumento a la banalidad.

Otra nota de la arquitectura buena sería la creatividad.
Toda obra de arte verdadera supone algo nuevo, supo-
ne ir más allá de lo que se sabe, arriesgar.4

La verdadera tradición es ser contemporáneo y

aprender de esas arquitecturas heredadas, que

como dice Jacques Herzog «nos revelan muchos

secretos si estamos dispuestos a escucharlas y

entrar en la fascinación que emana de ellas. Pero

debemos ser conscientes de las fuerzas que actúan

en la época en que vivimos. El t iempo es una

realidad que es parte del proyecto.»5

Precis iónPrecis iónPrecis iónPrecis iónPrecis ión

La precisión implica la resolución de los problemas

minimizándolos, es decir, con el menor aporte posible y

a su vez solucionando las necesidades técnicas y fun-

cionales que se requieran. Se trata de una convivencia
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de lo antiguo y lo nuevo sin que esto último cobre pro-

tagonismo. Nada hay más ridículo, en mi opinión, y de
peor gusto, que hacer alarde innecesario de tecnología.
Por supuesto, tampoco hay que tener el falso pudor de
ocultarla; impregna nuestra vida cotidiana y hay ocasio-
nes en que las formas tecnológicas más puras son de la
máxima belleza. Hay que utilizar la tecnología con natu-
ralidad y sin prejuicios.6

Precisión en la utilización de materiales adecuados que

sean compatibles conceptual y materialmente para evitar

que se produzcan futuras patologías. Así mismo, es muy

importante contar con la acción de la naturaleza y el

paso del tiempo en los materiales de construcción.

Los materiales naturales: piedra, mármol, madera, cobre,
barro… al envejecer, ennoblecen en armonía con la natu-
raleza de la que salieron, y cuando las construcciones
se arruinan, lo hacen con dignidad y belleza. Los materia-
les artificiales, con el paso del tiempo, aún los de mayor
calidad, se degradan y convierten en chatarra.7

Así también cabe hablar de la precisión en la escala.

La dimensión de las partes respecto al todo, así

como la  re lac ión  de las  par tes  en t re  s í .  La

adecuación de los volúmenes en su compacidad o

fragmentación a la trama urbana.

Precisión para resolver problemas, eludiendo posibles

dictaduras formales y utilizando los medios adecuados

y disponibles. Precisión, en definitiva, que permite

posturas muy distintas, como el mimetismo analógico

de Carlo Scarpa o el contraste dialogante de Alejandro

de la Sota, para finalmente seguir construyendo la

ciudad tan lejos del pintoresquismo folklórico como

del olvido de nuestro pasado.
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NOTAS:

1 Carvajal, Javier. Periferia 12. Granada, 1993, p.61.
2 Pórtela Fernández-Jardón, César. Arquitectura y ciudad histórica.
vivir el centro. COAMálaga. Málaga, 2000, p.59.
3 Giedión, S. Espacio, tiempo y arquitectura. Madrid, 1982, pp21.
4 Rodríguez Cheda, José Benito; De la Sota, Alejandro: Construc-
ción, idea y arquitectura. COAG 1994. Santiago de Compostela.
p.96.
5 Herzog, Jacques. «Herzog&Demeuron 1981-2000. El Croquis
60+84. Continuidades». Entrevista por Alejandro Zaera Polo. Edito-
rial El Croquis. Madrid, 2000, p.22.
6 Cano Lasso, Julio. Conversaciones con un arquitecto del pasado.
Madrid, 2000, pp67 y 73.
7 Ibídem.
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